
Carlos Murgas Guerrero 

Enmarcados dentro de los actos conmemorativos 
de los 25 años de F E D E P A L M A , iniciamos nuestro 
Décimo-Cuarto Congrego Nacional de Cultivadores 
de Palma Afr icana y la Séptima Conferencia sobre 
Palma Aceitera. 

funcionarios de esa época, doctores Jorge Ortiz 
Méndez y Luis Rojas Cruz quienes se dieron a la 
d i f íc i l tarea de promoc iona l , entre posibles inver-
sionistas, un cu l t ivo totalmente desconocido para 
nosotros. 

No habria escenario más propic io, que la hermosa 
y heroica ciudad de Cartagena para celebrar tan 
significativo aniversario, en la gratísima compañía 
de ilustres visitantes nacionales y extranjeros, así 
como de colegas, personalidades y amigos que pro-
venientes de diversos países y de todos los rinco-
nes de Colombia se han dado cita aquí, en la maña-
na de hoy para analizar y estudiar durante dos 
intensas jornadas, nuestra situación actual y las 
diferentes alternativas de solución e innovación 
para seguir adelante nuestros futuros compromisos 

Que sea la querida Cartagena, impregnada de histo­
ria y adentrada en el mar caribe con sus bahías 
exóticas partícipe de nuestro orgul lo y satisfacción 
por el deber cumpl ido un estímulo para nutr irnos 
de opt imismo y reafirmar que la agricultura en Co­
lombia, tiene que volver a ser el fundamento de 
nuestra economía y nuestro progreso. 

Permítanme la generosa ocasión para refrescar 
rápidamente la historia de los 25 años de la Federa-
ción que nace el 26 de octubre de 1962 en las of i -
cinas de don Rafael Montejo acompañado de diez 
y ocho hombres visionarios de empresas, que como 
él, creyeron en las bondades de un cul t ivo descono-
cido en este país. 

La introducción de la siembra de palma africana a 
Colombia fue íesponsabilidad del entonces Insti tu-
to de Fomento Algodonero, I.F.A. que por el año 
de 1957 emprendió una campaña de fomento del 
cul t ivo de palma, cuando el país era un importador 
neto de materias primas para la elaboración de 
aceites. 

Igual reconocimiento merecen aquellos empresarios 
que creyeron en el fu turo de esa oleaginosa tropical 
e iniciaron plantaciones en regiones aún inhóspitas 
e inhabitadas, como fueron el sur del hoy departa­
mento del Cesar, el Magdalena Medio, el departa­
mento de Santander y la selva de la costa pacífica 
en los departamentos del Valle y Nariño. 

No cabe duda alguna que el IFA cumpl ió un papel 
fundamental en el inicio del desarrollo de la palma 
en nuestro país mediante el sistema establecido de 
participar como accionista de la nueva empresa y 
vendiendo sus acciones al empresario privado cuan-
do el cul t ivo llegara a su etapa productiva. 

Esta experiencia, ha sido hasta el momento , la co-
lumna dorsal de nuestra actividad en Colombia sin 
la cual no hubiese sido posible lograr el desarrollo 
palmero en nuestro país. 

El crecimiento del cu l t ivo, desde cuando comenzó 
la explotación comercial es verdaderamente sor­
prendente. En 1965 ya se cosechaban 3.000 hectá­
reas en 1970, 12.800 y diez y seis años más tarde, 
alrededor de 78.000 hectáreas. Tampoco se han 
quedado atrás, los rendimientos por unidad de su­
perficie. En 27 años se han tr ipl icado y todavía es 
posible un mayor incremento. 

Fundada la Federación, apenas dos años después de 
haber iniciado las primeras siembras comerciales los 
pioneros del cul t ivo, un pequeño grupo de menos 
de 20 afiliados que representaban 4.042 hectáreas 
de las 6.500 que se cultivaban en el país, se dieron 
cita en el primei congreso en marzo de 1963. 

El IFA comprendió que se trataba de un cul t ivo 
promisor io para el país, cuyos rendimientos por 
unidad de superficie superan a los de cualquier otra 
oleaginosa permit iendo de esta manera, sustituir 
importaciones y ahorrar divisas. 

Loable y meritoria labor adelantaron distinguidos 

Hoy, después de cinco lustros, la Federación cuen-
ta con poco más de un centenar de afiliados que 
representan 65.867 hectáres de las 78.000 existen-
tes. Lo anterior demuestra, el esfuerzo y la preocu-
pación constantes de F E D E P A L M A para acoger en 
su seno a todos los cultivadores del país, grandes y 
pequeños empresarios o cooperados, con el ánimo 
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de brindar la oportunidad a los agricultores de aso-
ciarse para recibir el benefico de la organización y 
experiencia de la Federación. 

Este sin duda, ha sido ot ro derrotero que ha mar­
cado la vida de nuestro gremio, que hoy aparece 
fortalecido acumulando experiencias y promovien­
do la aplicación de nuevas tecnologías como la que 
recibiremos durante este congreso. 

Debemos hacer justicia a quienes nos antecedieron 
y creyeron que el cult ivo de palma seria un motor 
de desarrollo para el pais. Con su tenacidad y vigor, 
nos han dado muestra de su razón y con su ejemplo. 
Hoy nuevas generaciones están haciendo de esta 
actividad, una de las más importantes del sector 
agropecuario nacional. 

Las grandes plantaciones que ellos iniciaron con 
sacrificios, una importante contr ibución económi-
ca, la tecnología, la asesoría extranjera y las plantas 
extractoras, permit ieron sin duda alguna, la posibi-
lidad que medianos y pequeños agricultores se atre-
vieran a desarrollar esta nueva actividad. 

Para cada uno de nuestros pioneros, un profundo 
sentimiento de grati tud y admiración. 

Parece entonces apenas razonable dentro de este 
contexto, que desde este primer día, contemos con 
la presencia de connotadas figuras internacionales 
y nacionales que nos orientarán sobre aspectos de 
trascendencia como es el caso de la conferencia del 
doctor Gerard Honstra, quien ha viajado desde 
Holanda, para tratar el tema "Incidencias del con-
sumo del aceite de palma en la salud". El doctor 
Honstra demostrará mediante estudios experimen-
tales que a pesar de que el aceite de palma tiene 
gran contenido de ácidos grasos saturados, no se 
comporta como aceite saturado y por lo tanto no 
es nocivo para la salud. 

Asimismo, los señores exministros del Estado, doc-
tores José Manuel Arias Carrizosa y Rodrigo Marín 
Bernal quienes con entusiasmo participan en nues-
t ro máximo evento anual, nos darán sus luces sobre 
"Economía, Agricultura y Palma Africana en Co-
lombia" , confrontando el cult ivo de la palma entre 
la agricultura colombiana y la economía en general. 

Anticipamos manifestar a los conferencistas, nues-
tra complacencia por haber aceptado esta invita-
ción seguros que sus experiencias y sabios consejos 
serán de gran uti l idad para nuestras futuras decisio-
nes y para avanzar hacia la excelencia agrícola, que 
nos permita mantener el liderazgo como cult ivado-
res de palma africana en América Latina. 

De igual manera saludamos muy especialmente la 
presencia de distinguidos empresarios de la herma­
na República de Venezuela, de eminentes asesores 
extranjeros y de destacados industriales colombia­
nos, quienes sin duda alguna contr ibuirán al éxito 
de este máximo evento y en consecuencia al logro 
de nuestras metas futuras. 

Con sincera alegría, celebro que en este recinto nos 
encontremos representantes de los pequeños agri-
cultores y cooperados provenientes de legendarias 
poblaciones como Aracataca, Tumaco y el Magda-
lena Medio, medianos empresarios y las grandes 
empresas, con el objetivo común de permanecer 
unidos en esta actividad que debe ir a la vanguardia 
de la agricultura en nuestro país. 

En nombre de la Junta Directiva de FEDEPALMA, 
y en mi calidad de Presidente, declaro formalmente 
instalados el Décimo-Cuarto Congreso Nacional de 
Cultivadores de Palma Africana y la Séptima Con-
ferencia sobre Palma Aceitera. 

Bienvenidos todos. 

Igualmente, el doctor Siegfried Mielke, editor de 
Oil World, quien tratara sobre el fu turo del aceite 
de palma hasta el año 2.000 basándose en pronósti-
cos sobre cult ivo y rendimiento de la palma de 
aceite, asegura que el marcado aumento de la pro-
ducción de aceite que comenzó en los años sesenta 
y continúa en los ochenta se mantendrá en la déca-
da de los noventa. 
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I N T E R V E N C I O N D E L DIRECTOR EJECUTIVO DE FEDEPALMA 
ANTE EL X I V CONGRESO N A C I O N A L DE C U L T I V A D O R E S DE PALMA AFRICANA 

Anton io Guerra de la Espriella 

Ciertamente se realiza este X I V Congreso Nacional 
de Cultivadores de Palma Africana para dar cumpl i -
miento a un mandato estatutario, con la feliz coin-
cidencia de que nos hemos reunido para conmemo-
rar 25 años de existencia de FEDEPALMA, hecho 
de transcendental significación no sólo para los pal-
micultores colombianos sino para el pais en general. 

El hecho de reunimos en la ciudad de Cartagena 
patr imonio cultural del mundo, donde las palmas 
abren sus verdes y exhuberantes hojas en señal de 
bienvenida y acogedora estadía, es muestra feha-
ciente de que esta actividad luego de cinco lustros, 
se encuentra diseminada a lo largo y ancho del pais. 

Venir hasta la ciudad heroica acompañados por 
todos y cada uno de ustedes, se convierte en testi-
monio de admiración y reconocimiento para todos 
aquellos que a lo largo de todos estos años se em-
barcaron en la compleja y riesgosa empresa de cul-
tivar palma africana, sin quienes esta Federación no 
tendría el más mín imo sentido de su existencia. 

Triste sería haber venido a Cartagena a lamentarnos 
de los infortunios, desaciertos y obstáculos registra-
dos en el pasado. Más bien uti l icémoslos en benefi-
cio del fu turo que nos permita señalar sabiamente 
los derroteros a seguir por lo que resta del sigio. 
Por el lo, estamos aquí para conmemorar un exitoso 
período de vida de un gremio cuyo máx imo logro 
lo ha const i tuido el haber conseguido un lugar de 
importancia para la actividad palmicultora dentro 
del contexto socio-económico del país. 

La economía agrícola colombiana reclamaba una 
expansión de sus fronteras así como dinamismo en 
su crecimiento, no sin antes establecer un elemento 
estabilizador del empleo rural no sujeto a las deci-
siones especulativas propias de la agricultura de 
corto plazo. Este era el panorama ante los ojos de 
los nuevos empresarios agrícolas, para quienes no 
fue fácil domesticar áreas como las del Magdalena 
medio bajo, del Caquetá o las selváticas de Tumaco. 

CONTRIBUCION A L D E S A R R O L L O 

El endémico déficit de oleaginosas en el país, la 
falta de suficientes fuentes permanentes de empleo 
rural, la continua deforestación y la alta movil idad 
del campesinado colombiano, eran algunos de los 
frentes que se atacarían con la introducción de la 
palma africana. 

Se caracteriza el cul t ivo de palma aceitera por ser 
intensivo en mano de obra de carácter permanente. 
Hoy en día más de 22.000 colombianos se encuen-
tran vinculados de t iempo completo y dependiendo 
en forma directa del cul t ivo. La remuneración no-
minal que perciben quienes laboran en esta activi-
dad en forma no calif icada, promedialmente es por 
lo menos igual a la que reciben aquellos que traba-
jan en las industrias de las zonas urbanas, ya que el 
régimen prestacional de los trabajadores de la pal-
ma es favorable. 

ANTECEDENTES 

Fue hacia el año de 1960 cuando se iniciaron las 
siembras t ipo plantación, bajo el esquema de susti-
tuir importaciones, guiados por la batuta del ext in-
to Inst i tuto de Fomento Algodonero I.F.A. En 
octubre de 1962 un grupo de personas convencidas 
de las bondades del cult ivo y amplios horizontes de 
sus productos, decidieron fundar la Federación Na-
cional de Cultivadores de Palma Afr icana bajo la 
sigla " F E D E P A L M A " . 

He dicho que los primeros desarrollos del cul t ivo se 
hicieron más pensando en el beneficio de sustituir 
importaciones que en su impacto en el desarrollo 
socio-económico de la Nación. Poco t iempo pasó 
para que esta úl t ima consideración se convirt iera en 
el eje central como objetivo pr ior i tar io para los 
programas a realizarse. 
' Mayo 8 de 1987. 

Así mismo el nivel de vida medido no sólo en tér-
minos de ingreso sino también en infraestructura 
de servicios, es alto para quienes viven dentro y 
cerca de las plantaciones de acuerdo a las condicio­
nes locales, al prestárseles los servicios de salud, 
educación, agua potable, vivienda, electr i f icación, 
recreación, comisariato y vías de comunicación, 
que en otras circunstancias le correspondería al 
Estado la prestación de estos servicios. 
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La experiencia nos muestra que en las zonas bajo la 
influencia de la palma africana se ha logrado un im­
pulso def ini t ivo, con base en los ingresos que gene­
ra a los trabajadores y en general, a los habitantes 
de la región. El cult ivo de esta oleaginosa perenne 
requiere para su explotación de una red de infraes­
tructura de servicios ya mencionados. Los trabaja­
dores, sus familias y los moradores de la región dis­
frutan de esos servicios. En este sentido, la dota­
ción se ha llevado casi en su total idad por el empre­
sario, disminuyendo notablemente las inversiones 
por parte del Estado. 

La continua y creciente producción de aceite de 
palma le ha permit ido al país el ahorro de muchos 
miles de millones de pesos en divisas, con la pro-
ducción acumulada de más de un mi l lón de tonela-
das de aceite. A manera ilustrativa permitaseme 
decir que en el presente año se ahorrarán no menos 
de $16.000 millones de pesos por concepto de sus-
t i tución de importaciones, señalando que el valor 
nominal de la totalidad del aceite a producir en el 
país durante 1987, superará el nivel de $30.000 
millones de pesos. 

En realidad podríamos señalar otros detalles bené-
ficos de esta actividad, pero considero que los an-
teriores son suficientemente significativos de lo que 
ha representado la actividad de la palma en la vida 
socio-económica del país. 

EL MARCO A C T U A L 

Ciertamente a lo largo de estos cinco lustros hemos 
sido testigos de políticas gubernamentales de estí-
mulos pero también aquellas que han sido lesivas 
a nuestros intereses. FEDEPALMA en reiteradas 
ocasiones ha puesto de presente la necesidad de 
apoyo a la agricultura para erradicar el t rato discri-
minativo de que ha sido objeto y ha planteado la 
necesidad de reordenar las prioridades de desarro-
llo del país. 

Sin desconocer la incidencia negativa que tiene el 
fenómeno de la inseguridad sobre el desarrollo agrí-
cola nacional, debemos señalar algunos elementos 
de polít ica que se han manejado en contra de los 
intereses futuros de los palmicultores. 

Hemos repetido una y otra vez, que ha sido el cré­
d i to de fomento la variable que más importancia 
ha tenido en el desarrollo y consolidación del cult i -
vo de palma africana en el país. Cuando práctica-
mente todo el sector agrícola reclamaba bajas en 
las tasas de interés de los créditos del FFAP con el 
f in de reactivar la producción agrícola, nos lleva-
mos tamaña sorpresa al decretar el gobierno incre-
mentos en las mismas mayores aún, para las activi-
dades de largo plazo como la que nos ocupa. 

Tal medida no sólo fue sorpresiva para los agricul-
tores, sino que se const i tuyó en una flagrante con-
tradicción frente a lo dicho por el hoy Presidente 
de la República antes candidato a la presidencia 
Dr. Virgi l io Barco Vargas en comunicación enviada 
a la Asociación Nacional de Reforestadores, refi-
riéndose al incremento de intereses decretado por 
la Junta Monetaria el 11 de diciembre de 1985. 
Decía textualmente el candidato: "Desestímulos 
como el anterior a la noble y necesaria labor refo-
restadora, no se darán en mi gobierno. Por el con-
trar io, se retornará al crédito barato y accesible". 

La palma africana como tal es umversalmente reco­
nocida como cul t ivo reforestador. Con la nueva 
modalidad de crédito los intereses para siembra de 
palma quedan por encima de los intereses de capta-
ción de los intermediarios financieros. Hasta febre-
ro 28 del presente año sólo se habían aprobado 
créditos por 97 millones para siembra y ninguno 
para sostenimiento. 

Lo anterior tiene a todas luces un impacto negativo 
sobre la producción agrícola así como sobre la mo-
dernización del sector. Por ello se impone una ob-
jetiva revisión a la polít ica de crédito, para que 
vuelvan a ser verdaderamente de fomento, accesi-
ble a los agricultores, como lo prometió el señor 
Presidente de la República en su campaña.. 

La palma africana como tal 
es umversalmente reconocida como 

cult ivo reforestador. 

Otro de los elementos importantes en el despegue 
y cont inuo desarrollo de la palma africana en Co­
lombia, han sido los estímulos tr ibutarios. 

Todas las normas dictadas en esta materia han arro­
jado resultados positivos. Sin embargo, la Reforma 
Tributar ia aprobada en 1986 derogó dos artículos 
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correspondientes al Decreto 2247 de 1974 y 47U 
de 1986 mediante la cual se establecian "exención 
de impuestos de renta y patr imonio para nuevas 
inversiones en explotaciones agropecuarias", en 
zonas de colonización y en terr i tor io de las inten-
dencias y comisarias. 

En vir tud de estas normas se habían adelantado 
cuantiosas inversiones en regiones inhóspitas, lejos 
de la civi l ización, sin infraestructura alguna y con 
la presencia de la subversión. Derogadas estar nor-
mas, se nos han cambiado las reglas del juego, 
quedando esos inversionistas como se dice popu-
larmente "colgados de la brocha". 

Consideramos que este t ipo de actitudes no son 
serias y por el contrar io, restan credibi l idad al Esta-
do. La aplicación de la derogatoria de las normas 
debería darse para aquellas inversiones que se ini-
ciarán a partir de la sanción de la ley y no hacerla 
retroactiva para empresas creadas dos o tres años 
atrás. 

Realmente deploramos que se hubiera actuado con 
ese sentido tan egoísta, máxime cuando son empre-
sas que no existían y por tanto no estaban generan-
do rentas. Más bien de lo que se trataba era de que 
una vez alcanzada su capacidad de producción ge-
neraran rentas susceptibles de pagar nuevos tr ibu-
tos, ingresos con los cuales nunca había contado el 
Estado, que acrecentarían sus arcas. 

Frente a lo anterior hay que reconocer que las 
normas generales de la Reforma Tributar ia son 
favorables para el sector, al igual que algunas dispo-
siciones específicas como la reducción de aranceles 
para la maquinaria o la disminución de la base para 
el cálculo del impuesto de patr imonio y renta pre-
suntiva para los predios rurales. 

Pero pudo haberse hecho más. Tal vez faltó mayor 
decisión polít ica tendiente a mejorar al sector 
agropecuario. 

El gobierno actual ha sido enfático en reiterar su 
propósito de llevar a cabo una Reforma Agraria 
cuyo alcance lo precisó el Señor Ministro de Agri-
cultura en reportaje reciente af i rmando que " l o 

que propone el gobierno es la agilización de los 
trámites de adquisiciones de predios". FEDEPAL-
MA está de acuerdo con que el país no puede con-
t inuar indefinidamente con las incertidumbres que 
crea este t ipo de proceso periódicamente y por ello 
reafirma su voluntad de que deben resolverse de 
una vez por todas los problemas de t ipo económi-
co, social y pol í t ico que resultan de las formas de 
tenencia y uso de la t ierra. 

Como no nos oponemos a dicha Reforma no hemos 
evadido los debates sobre el tema. Sin embargo se 
debe actuar con mucho cuidado y objet iv idad, es-
pecialmente en cuanto se refiere al concepto de 
calificación de tierras. Celebramos que el Ministro 
de Agr icul tura haya ratif icado la necesidad de man-
tener este concepto al afirmar "que un predio que 
está en una mala condición de explotación tendrá 
un precio dist into al de un predio colindante que 
tenga una condición de explotación mejor " . 

Debemos manifestar nuestro convencimiento de la 
necesidad de una Reforma Social Agraria zonif ica-
da y planeada de acuerdo al establecimiento de 
prioridades. Si en verdad se desea que el sector 
agropecuario juegue papel preponderante en la 
lucha por la erradicación de la pobreza absoluta, se 
requiere una reorientación del gasto público hacia 
el sector rural. De la atención que el Estado le otor-
gue al campo dependerá en gran medida la rehabi-
l itación y reconcil iación entre los colombianos. 
Entendemos también nosotros que dentro de todo 
este proceso nos corresponde hacer sacrificios y 
estamos listos para ello tanto empresarios rurales 
como campesinos, pero necesitamos igualmente 
comprometer el esfuerzo de todos los estamentos 
sociales y económicos del país, si queremos llevar 
a feliz término este empresa. 

Señor Ministro: 

El gremio palmero por mi conducto, quiere solida-
rizarse y apoyar al gobierno nacional en su polít ica 
de defensa y protección a la producción nacional. 
El sistema de comercio internacional de productos 
básicos muestra insistentemente una compet i t iv i -
dad arti f icial sustentada en la capacidad fiscal para 
volver competit ivos los productos, antes de consul-
tar la productividad generada por las plantas y ani-
males, en asocio con las condiciones del ecosistema. 
Por ello hay que tener sumo cuidado con aquellos 
que pregonan "para qué producir comida en Co-
lombia cuando en el exterior se consiguen los ali-
mentos más baratos y se pueden impor tar" . 

Particularmente en lo que se refiere a la polít ica de 
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oleaginosas, tendrá el gobierno Señor Ministro, 
nuestro irrestricto apoyo mientras se mantenga esta 
línea de conducta. 

F E D E P A L M A 

Ha sido F E D E P A L M A a través de todos estos años 
un gremio serio con cri terio independiente, alejado 
de cualquier móvil diferente al trazado en el mo-
mento de su const i tución, que le ha valido un reco-
nocimiento bien merecido por todos los estamen-
tos sociales, económicos y polí t icos de nuestro país 
y aún del exterior. 

El desenvolvernos bajo el marco de la democracia 
colombiana, nos ha otorgado el derecho a disentir 
públicamente ante el país. Por ello no encontramos 
justi f icado el epí teto de "guerri l la gremial" a todo 
aquel gremio que libre y justif icadamente se digne 
disentir de las opiniones del gobierno. Flaco favor 
se le hace al país, máxime cuando estamos en la 
búsqueda de la convivencia pacífica y de la armo-
nía entre los colombianos. Por tanto hay que 
moderar el lenguaje, como bien lo expresara un 
editorial del periódico El T iempo. 

FEDEPALMA es consciente y reconoce el delicado 
estado de la situación de inseguridad y orden públ i ­
co en el país. Este se ha generalizado, tal vez con 
mayor virulencia en las áieas rurales, allí donde 
también laboran los cultivadores de palma africana. 
Se ha llegado a situaciones extremas que práctica-
mente hacen imposibles las labores en el campo, 
llevando a los agricultores a la desesperación. 

Ante esta situación se han planteado diversas alter-
nativas incluyendo aquella que propende por crear 
un impuesto específico tendiente a combatir la 
violencia en el campo. FEDEPALMA no comparte 
esta idea pues ello equivaldría a legalizar la famosa 
vacuna, aporte que vienen haciendo agricultores, 
ganaderos y campesinos que f inalmente sostiene a 
la subversión. 

Consideramos que consti tucionalmente el Estado 
tiene la obligación de defender y preservar la vida, 
honra y bienes de los colombianos; por tanto, es a 
él a quien corresponde el fortalecimiento de los 

organismos e instituciones que velan por los ciuda­
danos y la seguridad nacional. 

Este es un problema que no sólo compete a los 
agricultores ricos o pobres, sino a todo el país. La 
Nación entera debe salir en defensa del campo y 
sus moradores. 

Así mismo, el gobierno central por intermedio del 
Ministerio del Trabajo ha anunciado que promove­
rá la creación de Sindicatos en el campo. Esta not i ­
cia ni es nueva ni sorprende al sector palmicultor 
como quiera que ha sido él por sus características 
propias, actividad atractiva para el proselitismo 
sindical. 

F E D E P A L M A al igual que sus plantaciones afilia-
das han aceptado, como lo establece el régimen 
laboral colombiano, el derecho que tienen los tra-
bajadores de asociarse l ibremente en defensa de sus 
intereses, como en Sindicatos, cuando ellos se ajus-
tan a las normas legales establecidas. Rechazamos a 
su vez, todas aquellas acciones que tiendan a des-
virtuar los verdaderos objetivos del sindicalismo y 
acepten la intromisión indebida de ingredientes y 
elementos ajenos a sus propósitos. 

Una de las peculiaridades que ha caracterizado a 
FEDEPALMA es la de aglutinar a su alrededor tan-
to palmeros pequeños y grandes en área, citadinos 
o campesinos con muchos o pocos recursos econó-
micos, pero siempre bajo una misma denomina-
ción: Empresarios agrícolas. Esta calidad no se 
pierde por el tamaño de la explotación. 

Qué alegría ver aquí reunidas esas personas que 
acabo de calificar, provenientes de los cuatro pun-
tos cardinales del país, siguiendo todas ellas las 
orientaciones de FEDEPALMA. Esa es la fortaleza 
que necesitamos para desvirtuar a quién di jo que 
los gremios sólo afil ian a los grandes productores. 

F E D E P A L M A no se ha ganado el respaldo y afilia-
ción de sus agremiados gratuitamente; ha sido a 
base de esfuerzos y resultados. 

Después de 25 años no todo ha sido fácil, pero la 
fe y constancia han hecho que al paso de los años 
se haya adquir ido una experiencia que asegure y 
una tecnología que garantice la supervivencia de la 
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actividad. La adherencia permanente de la palma al 
suelo colombiano, su carácter de cul t ivo de largo 
plazo y lo positivo que a su alrededor se genera, es 
lo que le ha permit ido considerarla como un todo , 
patr imonio nacional. 

Estamos convencidos que hemos hecho realizacio-
nes importantes para el pais, pero no por eso pedi-

mos contraprestación; más bien, aspiramos a ganar-
nos la admiración y respaldo espontáneamente, 
para continuar con nuestro aporte tal como lo re-
quiere la Nación. Se requirieron cinco lustros para 
que el pais y buena parte del mundo supieran del 
nacimiento y consolidación de una nueva clase de 
empresarios agricolas que hoy se conoce con el 
nombre de: "Palmicultores Colombianos". 



Carlos Murgas Guerrero 

Hace sólo tres décadas, en 1957, introdujo por 
primera vez el Inst i tuto de Fomento Algodonero 
I.F.A. la palma africana de aceite, dentro de nues-
tra agricultura. Hoy cuando F E D E P A L M A celebra 
sus Bodas de Plata, he considerado una ocasión 
propicia para reflexionar sobre nuestro papel como 
impulsadores del desarrollo agricola. 

El desarrollo es una batalla permanente para alcan-
zar objetivos complejos, con el compromiso de 
muchos y suscitando en especial el vigor de los más 
jóvenes y por ello los más dinámicos. 

Seria ingenuo pensar en el desarrollo sin sacrificios 
ni esfuerzos. Sin reducir costos para incrementar 
las inversiones y por consiguiente el empleo, la 
producción y el ingreso. Sin someternos a la disci-
plina de la tecnif icación, la investigación y el traba-
jo . Sin revisar y tal vez ajusfar hábitos y actitudes. 
Sin poner al servicio del crecimiento de la comuni-
dad parte de nuestro t iempo, nuestras angustias, 
asi como de nuestro bienestar y nuestro prestigio. 

Nos encontramos frente a un compromiso ineludi­
ble y un nuevo reto: participar decididamente en 
una gestión que integre aspectos económicos y so­
ciales, logrando cada día mayor eficiencia y pro­
ductividad no sólo para permit i r precios justos en 
el mercado, sino para cumplir con nuestras obliga­
ciones frente a la Colombia de hoy. 

Si aceptamos que el sector agrícola genera el 63% 
del empleo y el 20% de P.I.B. en los países en de-
sarrollo como el nuestro, y que los esludios de la 
FAO proyectan el sistema agrícola mundial hasta 
1990, señalando que en renglones como el azúcar, 
el algodón y los cereales, tienen un crecimiento 
estancado y que sólo los productos cítr icos, las 
grasas y los aceites registran un ciecimiento positi-
vo del 3% anual, sería equivocado pensar que lo 
más apropiado es frenar el desarrollo agrícola de 
los sectores en crecimiento. 

En esta decisión no puede estar ausente el cult iva-
dor de palma colombiano que en la presente déca-
da no llegará a su nivel de autoabastecimiento. El 

país necesita aprovechar su gran capacidad empre­
sarial para el mejor desarrollo del cul t ivo de la pal­
ma africana a la vez que el aceite es indispensable 
para el crecimiento económico general, sustituyen­
do las importaciones y reduciendo el egreso de 
divisas. 

Nuestro consumo interno estimado desde principio 
de esta década es de 10-12 kilos de aceite por per­
sona año, mientras que en paises vecinos el consu-
mo es tres veces mayor; lo anterior refleja que 
Colombia requiere 300 mil toneladas de aceite 
comestible por año, sin tener en consideración el 
crecimiento de la población en los últ imos siete 
años. 

Con las nuevas técnicas para el procesamiento de 
aceite de palma africana, es posible llegar a uti l izar 
el 80% de este aceite para suplir el consumo inter-
no del país. 

Es decir, que podemos consumir hasta 240 mil to-
neladas de aceite de palma y la producción actual 
es de 150 mil toneladas año. 

Lo anterior indica que hay necesidad de producir 
unas miles de toneladas adicionales. 

Aunque el momento presente, tolere relativamente 
bajos niveles de producción, sólo con la aplicación 
de una alta tecnología, modernización de equipos, 
recursos administrativos eficientes y bajos costos, 
se podrá incrementar el nivel de producción, hacia 
más de 20 toneladas de fruta por hectárea año, con 
una extracción de aceite no inferior al 2 3 % . 

Nuestra meta principal debe ser, aumentar la pro-
ducc ión de aceite al l ímite donde el país se acerque 
a ser autosuficiente. Ahora cuando nos aproxima-
mos a estos l ímites, el reto es llegar técnicamente 
preparados para estudiar otros usos del aceite de 
palma africana, así corno para asomarnos al merca-
do mundial con niveles de producción que nos 
permitan competir ef icientemente. 

Tenemos conocimiento que el aceite de palma va 
a sustituir a corto plazo, otros productos para la 
fabricación de la industria jabonera, lo mismo que 
en la industria metalmecánica y la de alimentos 
como la galleteria, la conf i ter ía, etc. 

Igualmente, aunque con un poco de t imidez, algu-
nos hemos iniciado ensayos de recuperación de 
subproductos de las plantas extractoras de aceites 
en alimentos para ganado bovino, y el reciclaje de 
los lodos, para su uti l ización como fertil izantes, en 
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nuestras plantaciones. 

Nos preocupa la ingenuidad de los nuevos cultiva­
dores que pretenden hacer caso omiso al ordenado 
proceso tecnológico que requiere la empresa de la 
palma africana, empresa d i f íc i l que conlleva altos 
riesgos económicos y exige planif icación. 

Consideramos oportuno reiterar la preocupación 
de FEDEPALMA por alertar a aquellos palmicul-
tores que avanzan desordenadamente con un creci-
miento improvisado, cuyas equivocaciones resulta-
rán muy onerosas a mediano y largo plazo y, lo que 
es peor, no estarán preparados para enfrentarse al 
vulnerable mercado nacional y menos aún al muy 
competido mercado internacional. 

No podemos permitir que se repita la historia de la 
ganadería colombiana cuando hace escasos dos 
años, éramos exportadores de carne a Venezuela y 
hoy no sólo hemos perdido ese mercado sino lo 
que es más inquietante, hemos perdido otros mer-
cados en el Caribe, donde Venezuela ha ingresado, 
desplazando nuestras exportaciones a esos países. 

En reciente visita a Venezuela, a donde cordial-
mente fuimos invitados al Primer Foro Nacional de 
Oleaginosas Permanentes, tuvimos la oportunidad 
de apreciar, como los diferentes estamentos de ese 
gobierno apoyan con decisión a los industriales, 
agricultores, técnicos agrícolas y a los campesinos, 
para que se dediquen al cult ivo de palma africana, 
ofreciéndoles tal facilidad casi que con el único pa-
t r imonio de ser ciudadanos venezolanos, puedan 
convertirse en grandes empresarios palmeros. 

El ejemplo lo admiramos y lo vemos con sincero 
beneplácito, y aprovechamos la oportunidad para 
invitar a nuestro gobierno a que asuma un compo-
tamiento similar, como impulsor en este sector, 
mejorando nuestras posibilidades de competir en 
tan exigente mercado. 

Mientras que a un agricultor venezolano, el Fondo 
de Crédito Agrícola le financia cultivos de palma a 
17 años de plazo, con un interés del 7.5% anual, 
cinco años de gracia por intereses diferidos a partir 
del sexto año y total exención de impuestos; en 
nuestro país, el plazo es de 12 años con un interés 
del 28% anual, las ventajas tributarias concedidas 
y la reglamentación de la inversión en zonas de 
frontera, fueron modificadas a tal punto, que pro-
yectos para descuajar regiones selváticas han sido 
abandonados. 

Sin embargo, lo que resulta más importante resaltar 
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en el caso venezolano, es que siendo ésta una acti­
vidad prácticamente desconocida para ellos y dura­
mente atacada por un sector que duda de los bene­
ficios del aceite de palma en la dieta alimenticia, su 
gobierno, a través del Fondo de Crédito Agrícola, 
asume el 95% del riesgo de la inversión. 

Consideramos de suma urgencia solicitar al gobier­
no a través de su ilustre vocero, el señor Ministro 
de Agr icul tura, doctor Luis Gui l lermo Parra, man-
tener la comisión de mercado exterior de aceites y 
grasas comestibles que ha resultado altamente favo-
rable para regular los volúmenes de importación de 
aceite. 

En los primeros cuatro meses de este año, ha sido 
particularmente baja la producción de aceite de 
palma en algunas zonas en el pais, especialmente en 
la zona norte, quizás como resultado de intensos 
veranos de años anteriores. 

Paradójicamente, hay un normal abastecimiento en 
la industria de refinación de aceites y grasas, no 
obstante que las licencias de importación de aceite 
del primer semestre, aún no han sido aprobadas. 
Sin embargo, el mercado está surtido y existen 
serias quejas de los industriales por las dificultades 
para colocar sus existencias. 

A lo anterior, tenemos que establecer dos conside-
raciones: o el contrabando es mucho mayor de lo 
estimado, o estamos trabajando con cifras equivo-
cadas en lo que se refiere al consumo nacional. 

Creemos que el principal problema es el del contra-
bando de aceites desde paises vecinos, como es el 
caso desde Venezuela y desde el Ecuador, ya que 
en las zonas fronterizas se presentan existencias 
voluminosas de aceites de origen extranjero. 

Problema que se agrava cuando existen, como tene-
mos información, grandes negociantes en esta acti-
vidad ya denunciada por la prensa venezolana con 
titulares tales como: "E l gobierno quiere acabar 
con el contrabando de ext racc ión" y son ellos los 
que desplazan al tolerado vendedor ambulante de 
contrabando asi como a los industriales a quienes 
esta situación afecta seriamente. 



Circunstancia que hace eminente retomar la vigi-
lancia de estos fenómenos mediante la concerta-
ción que ha existido durante los últ imos años entre 
productores, industriales y gobierno, en la comi-
sión de mercadeo exterior de aceites y grasas. 

Adic ionalmente, como es de público conocimiento 
y de quienes nos encontramos en este recinto, el 
Estado protege preferencialmente a la industria por 
encima del sector pr imario de la producción. 

Hoy nos enfrentamos a la realidad de que casi la 
total idad de la industria de la refinación de aceite, 
está cult ivando grandes extensiones de palma afri-
cana, integrándose a todo el proceso: productor, 
refinador y distr ibuidor. 

No es acaso más lógico que los cultivadores de pal-
ma seamos productores más eficientes y los indus-
triales sean mejores industriales. 

Estos úl t imos, que por tradición han recibido ma-
yor protección por parte del Estado, y que por 
temor a sentirse eventualmente no abastecidos y 
desconfiar de nuestra capacidad empresarial y pro-
ductora con sus cultivos de palma, lejos de tener 
una vocación agrícola sólo buscan una mayor esta-
bil idad económica y protección para su negocio, 
negándole de esta manera al cultivador de palma 
africana, la oportunidad de aumentar sus plantacio-
nes y a los nuevos agricultores, de iniciarse en esta 
actividad. 

Con fenómenos como el enunciado, además de la 
falta de incentivo estatal y de seguridad, surgen las 
migraciones a países vecinos ya no sólo de los esta-
mentos de menor ingreso de nuestra población, 
sino también de empresarios agrícolas, quienes 
buscan su seguridad personal y la de su familia así 
como la forma de organizarse con mejores garan-
tías y estabilidad. 

Situaciones como las anteriormente expuestas 
hacen que hoy, más que nunca, sea imperativo 
mirar al país en un plano general para asumir un 
papel decisivo frente a los problemas que nos 
aquejan. 

Para el lo, nos anima recordar el estímulo que reci-
bimos del Presidente Belisario Betancur, cuando 
nos describió como "hacedores de palma pa t r ia " 
quien después de visitar una plantación, compren-
d ió y reconoció públicamente, las múlt iples venta-

jas del cult ivo perenne de la palma, como genera­
dor de empleo permanente, industrializador del 
campo, mejorador de la condición de vida del tra-
bajador palmero, ofreciéndole la oportunidad de 
educación y estabilidad laboral, además de otro 
factor como es el invaluable beneficio ecológico. 

Elementos definit ivos y hoy vigentes para lograr 
los objetivos del actual gobierno del doctor Virgi l io 
Barco de erradicar la pobreza absoluta y la inse-
guridad. 

En medio de este contraste, estamos avocados a no 
ser inferiores a los retos que se nos imponen. Debe-
mos prepararnos para enfrentar con valentía la si-
tuación actual y la que se vislumbra a mediano y 
largo plazo. 

Para finalizar, reciban mis agradecimientos por su 
participación y tolerancia, y este mensaje de op-
t imismo: 

"Agradezco cada día a Dios por haberme colocado 
en este suelo, hay en este ambiente un pasado más 
profundo por investigar, un presente más angus-
tioso por comprender, pero también un futuro más 
grande para preparar". 

Les invi to a que tengamos fe en Colombia. 

Palmas/17 



EL XIV CONGRESO NACIONAL DE 
CULTIVADORES DE PALMA AFRICANA 

REUNIDO EN LA CIUDAD DE 
CARTAGENA EL DÍA 8 DE MAYO 

DE 1987 ACUERDA: 
1. Propender porque los intereses de fomento 

para las actividades de largo plazo se reduzcan, con 
miras a incrementar las inversiones de este t ipo de 
actividades y acelerar la modernización del sector. 

2. Apoyar al Gobierno Nacional en su pol i t ica 
de protección a la producción nacional que busque 
el autoabastecimiento en primer término y tenga 
posibilidades en el mercado exterior, en segunda 
instancia. 

7. Propender para que el Gobierno Nacional de­
clare la derogatoria de los artículos 81 Decreto 
2247/74 y 24 del Decreto 470/86, sólo para aque­
llas inversiones que se hicieran a partir de la sanción 
de nueva ley tr ibutaria y no con retroactividad. 
Con la reglamentación se obviaría este obstáculo. 

8. Reiterar la voluntad del gremio de colaborar 
con el gobierno en los propósitos de alcanzar la paz 
social. 

3. Reafirmar el apoyo al mecanismo actual de 
importaciones vigentes para el sector de aceites y 
grasas. Para ello es necesario que se de estricto 
cumpl imiento a los acuerdos logrados mediante la 
concertación. 

4. Continuar con los proyectos de investigación 
actuales e intensificar acciones frente al problema 
de Ani l lo Rojo en Palma Afr icana. 

5. Continuar las gestiones ante el Gobierno Na­
cional para que se restrinjan las importaciones de 
aceite de coco, en v i r tud de que ha desplazado al 
aceite de palmiste. El mecanismo ideal para garanti­
zar su absorción es someter dichas importaciones a 
cupo, tal como lo prevee la ley. 

6. Insistir ante las autoridades competentes para 
que mejoren la vigilancia fronteriza en la lucha del 
contrabando. Hacer un llamado a la ciudadanía 
para que denuncie estos hechos y para que se abs-
tengan de consumir productos ingresados ilegal-
mente. Así mismo recomendar al Gobierno conver-
saciones al más alto nivel con el de Venezuela para 
buscar fórmulas conjuntas de solución. 

9. FEDEPALMA está de acuerdo con que el país 
no puede continuar indefinidamente con las incer-
t idumbres que crea la Reforma Agraria periódica-
mente y por ello reafirma su voluntad de que deben 
resolverse de una vez por todas los problemas de 
t ipo económico, social y po l í t ico que resultan de 
las formas de tenencia y uso de la t ierra. 

10. Respaldar a las instituciones legalmente esta-
blecidas encargadas de defender y preservar la vida, 
honra y bienes de los ciudadanos. Solicitar al Esta-
do el fortalecimiento de los organismos e institu-
ciones que velan por los ciudadanos y la seguridad 
nacional. 

11. Rechazar la discriminación entre pequeños y 
grandes agricultores, por cuanto no tiene en cuenta 
la calidad empresarial del mismo. Ello se ha conver­
t ido en Cuello de Botella para la obtención de 
créditos con mejores condiciones y frena la moder­
nización del sector rural colombiano. 

12. Registrar con agrado la presencia de los doc-
tores José M. Arias Carrizosa y Rodrigo Marín 
Bernal durante la VIl Conferencia y X I V Congreso 
Nacional. 
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Intervención del presidente de la Junta Directiva de FEDE-
PALMA, doctor Carlos Murgas. En la mesa principal se 
encuentran de izquierda a derecha los doctores Cano, Res-
trepo, del Castillo, Parra Dussan, Guerra, Reyes y el Coro-
nel Barrera. 

Momento en que los doctores Marín Bernal y Arias Carrizo-
sa contestaban preguntas sobre sus intervenciones en la VII 
Conferencia. De izquierda a derecha se encuentran los 
doctores Umaña, Guerra, Marín Bernal, Murgas y Arias 
Carrizosa. 

Intervención del Director Ejecutivo de FEDEPALMA, 
doctor Antonio Guerra de la Espriella durante la clausura 
del Congreso. En la mesa principal aparecen de izquierda a 
derecha los doctores Guerra, Cano, Restrepo, del Castillo, 
Murgas, Parra, Reyes y el Coronel Barrera. 

Intervención del doctor Gerard Hornstra, 
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LIPIDOS NUTRICIONALES Y DEFICIENCIAS CARDIACAS: 
EFECTOS DEL ACEITE DE PALMA* 

Dr. G. Horns t ra** 

INTRODUCCION 

La vida es imposible sin circulación de sangre. Im-
pulsada por una bomba automática —el c o r a z ó n -
la sangre llega hasta las partes más remotas del 
cuerpo para suministrar oxigeno y nutrientes, y 
para absorber y retirar los productos de desecho. 
Gracias a este cont inuo intercambio entre la sangre 
y los tejidos, podemos mantener la vida. 

Dado que la circulación sanguínea es necesaria para 
el correcto funcionamiento de todos los órganos 
del cuerpo, es de vital importancia mantener intac-
to el f lujo de sangre que va a ellos. Lo anterior 
también se aplica al corazón en sí y, por consi-
guiente, este músculo tiene vasos sanguineos, deno-
minados arterias coronarias. Cuando la vida co-
mienza, estos vasos sanguíneos son patentes y no 
obstruyen en absoluto el f lu jo de la sangre. No 
obstante, más adelante, algunas arterias coronarias 
pueden obstruirse parcialmente, obstaculizando el 
mismo. A medida que la obstrucción se agrava, la 
función del corazón puede verse afectada. 

Varios estudios extensos demuestran que son mu­
chos los procesos que intervienen en la arteroescle-
rosis y en las enfermedades cardíacas. El más im-
portante es la formación de coágulos en las arterias 
—la denominada trombosis arterial— y el engrosa-
miento de la pared del vaso sanguíneo, como re-
sultado de la incorporación de material graso a la 
sangre. A este proceso se le llama inf i l t rac ión. 

Este y muchos otros procesos pueden tener inf luen-
cia de factores genéticos y ambientales. Uno de los 
factores ambientales más importantes parece ser la 
composición dietética y en particular la cantidad 
de lípidos alimenticios que se consumen. Por con-
siguiente, en la actualidad se han emprendido nu-
merosos estudios con el f in de investigar el papel 
que desempeñan los lípidos alimenticios en el desa-
rrol lo de enfermedades cardíacas. A partir de estos 
estudios, se hizo evidente que los aceites alimenti-
cios ricos en ácidos grasos poliinstaurados inhiben 
la inf i l t ración de lípidos y la trombosis arterial y, 
en consecuencia, reducen la arteroesclerosis y el 
riesgo de enfermedades cardíacas y vasculares. 

La situación puede llegar súbitamente a ser dramá-
tica, cuando una arteria se obstruye totalmente. De 
ahí en adelante, deja de conservarse la parte del 
tej ido cardíaco que depende de dicha arteria. Ya 
no se retiran los desechos y se envenena el te j ido. 
Debido a la falta de oxígeno, el tejido muere a los 
pocos minutos, lo cual desemboca en un ataque 
cardíaco o en un infarto del miocardio. Dependien-
do del tamaño del vaso sanguíneo y, en consecuen-
cia, de la cantidad del tejido afectado, el paciente 
puede sobrevivir. No obstante, en el 50% de los 
casos, la muerte sigue al infarto después de 24 
horas. 

La enfermedad descrita se llama arteroesclerosis y 
también puede ocasionar derrames. En Europa, los 
Estados Unidos y muchos otros de los llamados 
paises supradesarrollados, esta enfermedad es la 
causa de aproximadamente el 50% de las muertes. 
En los paises en desarrollo, la cifra es más baja 
( 2 0 - 2 5 % ) , pero está aumentando rápidamente. 

Intervención durante la VIl Conferencia sobre Palma Aceitera. 
Cartagena, mayo 7 de 1987. 
Universidad de Limburg, Departamento de Bioquímica, Mass-
tr icht, Holanda. 

Algunas grasas que contienen grandes cantidades 
de ácidos grasos saturados tienen el efecto contra­
r io: se encontró que potencian la arteroesclerosis y 
promueven el riesgo de enfermedades cardíacas. 

Es importante estar conscientes del hecho que 
estos hallazgos se basan en gran parte en estudios 
epidemiológicos, los cuales no establecen la dife-
rencia entre relaciones causales y casuales. Además, 
los estudios de intervención, que investigan el efec-
to causal del t ipo de grasa alimenticia sobre el desa-
rrol lo de enfermedades cardíacas y vasculares, se 
realizaron sobre la base de un número l imitado de 
aceites y grasas, y las conclusiones generalizan-
todas las fuentes de lípidos al imenticios. Por ú l t i -
mo, estas conclusiones se l imitan principalmente a 
la composición global y de ácidos grasos de la parte 
tr igl icérida de los aceites y las grasas, ignorando la 
importancia de algunas especies triglicéridas pecu-
liares y de una gran variedad de sustancias existen-
tes en la fracción no saponificable de los aceites y 
las grasas. Por lo tanto , la opin ión vigente en cuan-
to al papel de las grasas alimenticias en el desarrollo 
de enfermedades cardíacas y vasculares, debe re-
valuarse. 



GRASAS ALIMENTICIAS, 
LIPIDOS SANGUINEOS Y 
ENFERMEDADES CARDIACAS 

Hoy en día se ha demostrado en forma irrefutable 
que el contenido de colesterol plasmático consti tu-
ye un factor de riesgo causal en el desarrollo de 
enfermedades cardíacas y vasculares: a mayor nivel 
de colesterol en la sangre, mayor riesgo de muerte 
temprana por causa de ataque cardíaco. Se han lle-
vado a cabo numerosos estudios con el f in de inves-
tigar la influencia de los lípidos alimenticios en los 
niveles de colesterol plasmático. De estos estudios 
hoy se desprende más o menos claramente que los 
ácidos grasos saturados (aunque posiblemente no 
el ácido esteárico) aumentan el contenido de coles-
terol plasmático, mientras los ácidos grasos pol i in-
saturados tienen un efecto reductor del colesterol. 
En la actualidad, se está reconsiderando la influen-
cia de los ácidos grasos monoinsaturados. En un 
estudio clásico realizado por Keys y colaboradores 
(1,2), se demostró que los monoenes no contr ibu-
yen significativamente al efecto de los lípidos ali-
menticios en el contenido de colesterol plasmático. 
No obstante, algunos estudios epidemiológicos (3) 
y experimentales (4) indican que los monoenes 
alimienticios también pueden disminuir la inciden-
cia de la muerte cardiovascular y reducir el conteni-
do de colesterol plasmático. Por lo tanto, se requie-
ren nuevos estudios para investigar el papel que 
desempeñan los ácidos grasos monoenoicos alimen-
ticios en el contenido de colesterol plasmático. 

La opinión de que los ácidos grasos saturados ali-
menticios aumentan el nivel de colesterol plasmá-
tico se basa en estudios realizados con aceites (Je 
maíz, soya, girasol, colza, cártamo, algodón, coco, 
oliva, ajonjol í , maní, mostaza, sardina, sábalo y 
mantequilla. Aunque el aceite de palma es el segun-
do del mundo y se uti l iza principalmente con fines 
nutricionales, nunca ha sido incluido en estas inves-
tigaciones sistemáticas. Debido a su composición 
de ácidos grasos (el aceite de palma contiene alre-
dedor de un 50% de ácidos grasos saturados —es-
pecialmente ácido palmítico—, un 40% de ácido 
oleico y un 10% de ácido l inoleico), por lo general 
se presume que el consumo de aceite de palma au-

mentará el nivel de colesterol en plasma. Esta opi-
nión parte del supuesto que el aceite de palma 
comestible obedece a la ecuación Keys-Anderson, 
con la cual se puede calcular que el reemplazo de la 
mitad de la grasa alimenticia que se emplea en la 
dieta actual por aceite de palma, puede aumentar 
el colesterol plasmático a 10-20 mg/dl (0.26 -0 .52 
mol/1). No obstante, no existen datos experimenta-
les que apoyen estas ideas teóricas. Los pocos estu-
dios sobre los cuales informa la literatura (4,9-12, 
28) demuestran que la ingestión de aceite de palma 
sí aumenta la concentración sérica de colesterol a 
niveles superiores que después de administrar los 
aceites insaturados de cártamo, maíz, soya y gira-
sol. No obstante, en todos los estudios en que se 
registraron los valores iniciales de colesterol, al 
final del período de administración de aceite de 
palma, estos valores eran menores que al comienzo 
(Figura 1). Aún está por determinarse si esta obser-
vación fue resultado del denominado "efecto pla-
cebo" (5) o si fue ocasionada por el contenido de 
ácidos oleico y linoleico del aceite de palma. 

Ultimamente se ha demostrado que el d-α-toco-
trienol inhibe la síntesis del colesterol en los pollos 
(6). El aceite de palma contiene una cierta cantidad 
de alfa-tocotrienoles (7,8), los cuales pueden ser res-
ponsables del efecto anómalo del aceite de palma 
en el nivel de colesterol plasmático en los seres 
humanos. 

Figura 1. Efectos del aceite de palma nutricional sobre el 
contenido de colesterol plasmático en el hombre. Los re-
sultados indican la diferencia (%) ocasionada por la dieta a 
base de aceite de palma, con respecto a los niveles de coles-
terol al comienzo de cada experimento. 
La referencia 25 da los detalles completos. 
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Así mismo, debemos mencionar que la presencia 
del aceite de palma en la dieta no modif ica el efec-
to del colesterol al imenticio en los niveles de coles-
terol plasmático (10). 

EFECTOS DEL ACEITE DE PALMA 
EN LA TROMBOSIS A R T E R I A L 

La trombosis arterial también desempeña un papel 
importante en el desarrollo de enfermedades car-
diacas y vasculares. Por lo tanto, se han llevado a 
cabo numerosos estudios con el f in de establecer la 
posible influencia de los lípidos alimenticios en la 
formación de t rombos arteriales. En estos experi-
mentos, se ut i l izó un modelo desarrollado reciente-
mente (13) para medir la tendencia a la trombosis 
arterial en las ratas. Este método se basa en la in-
troducción de pequeños tubos plásticos en forma 
de asa en la arteria principal (la aorta) de las ratas 
macho. Este procedimiento afecta el vaso sanguí-
neo y la turbulencia del f lu jo de sangre. Como re-
sultado, comienza la formación de t rombos, los 
cuales crecen gradualmente y después de 4 días 
ocluyen totalmente la aorta. Este momento de obs-

trucción se puede observar fáci lmente, puesto que 
se caracteriza por un rápido cambio del color de la 
sangre que circula por el tubo transparente, ya que 
el tubo sale un poco del cuerpo. Cuando el tubo 
sigue siendo patente, la sangre es roja. No obstante, 
cuando se obstruye, el color se vuelve azuloso, casi 
negro. 
El t iempo que transcurre entre la inserción del 
tubo y su completa obstrucción se denomina t iem-
po de obstrucción (TO). Este TO aumenta a medi-
da que disminuye la tendencia a la trombosis del 
animal. 

Con este método, comparamos el efecto de 12 acei-
tes y grasas diferentes sobre la tendencia a la t rom-
bosis arterial (14). El estudio demostró que los 
t iempos de obstrucción eran más largos —y la ten-
dencia a la trombosis era menor— cuando los acei-
tes tenían un mayor contenido de ácidos grasos 
poli insaturados. Además se observó que, en térmi-
nos generales, el t iempo de obstrucción es más 
corto (y la tendencia a la trombosis arterial más 
alta) cuando la dieta tiene un mayor contenido de 
ácidos grasos saturados (Figura 2). 
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1. Aceite de coco 
Mezcla de triglicéri-
dos 

3. Aceite de cuco hi-
drogenado 

4. Triglicéridos de ca-
dena intermedia 

5. Aceite de ballena 
6. Aceite de palma 

7. Aceite de oliva 
8. Aceite de soya hidro-

genado 
9. Aceite de linaza 

10. Aceite de colza, añejo 
11. Aceite de colza, re-

ciente 
12. Aceite de girasol 



Este estudio, por consiguiente, señala los efectos 
adversos de por lo menos algunos ácidos grasos sa­
turados. No obstante, hubo dos grasas que no enca­
jaron en esta regla: la grasa No. 4, que es un aceite 
tr igl icérido de cadena intermedia, que es mucho 
más t rombót ico de lo que cabria esperar, basándo-
nos en su composición de ácidos grasos, y la grasa 
No. 6, el aceite de palma, que registra un t iempo 
de obstrucción más largo y por lo tanto es mucho 
menos trombogenético de lo que se esperaría, dada 
su composición de ácidos grasos. Por consiguiente, 
aunque el aceite de palma es rico en ácidos grasos 
saturados, no sólo no promueve, sino que inhibe la 
trombosis arterial. 

Algunos estudios realizados con la colaboración del 
Instituto Malayo de Investigaciones sobre el Aceite 
de Palma (PORIM), confirman el efecto ant i t rom-
bótico del aceite de palma en este modelo animal 
(15). La Figura 3 presenta los resultados de uno de 
estos estudios. 

Figura 3. Efectos del aceite de palma nutricional en la ten-
dencia a la trombosis arterial en las ratas (Tiempo de 
obstrucción, h, escala de registro, media + s.e.m,). 
C. Grupo de control negativo (5% de aceite de girasol). 
SO: Grupo de control positivo (50% de aceite de girasol). 
PO-R: 50% de aceite de palma refinado físicamente. 
PO-N: 50% aceite de palma refinado alcalinamente. 

En este experimento, se compararon dos tipos de 
aceite de palma: el de refinación física (PO-R) y el 
de refinación alcalina (PO-N). Se incluyó también 
un grupo de control negativo y uno de control po­
sitivo. Los últ imos dos grupos recibieron dietas con 
un bajo (aunque suficiente) y alto contenido de 
aceite de girasol ant i t rombót ico, respectivamente. 

También en ese experimento se registró un mayor 
t iempo de obstrucción en los grupos de aceite de 
palma, con la consiguiente reducción de la tenden­
cia a la trombosis arterial, que en el grupo de con­
trol negativo. Además, el aceite de palma de refi­
nación alcalina parece ser más activo que el de refi­
nación física: fue igualmente eficaz en la reducción 
de la tendencia a la trombosis arterial que el aceite 
de girasol. 

El efecto ant i t rombót ico del aceite de palma pue-
de, al menos en parte, depender de la cantidad y 
composición de la fracción no saponificable. La 
anterior posibilidad se desprende de estudios en los 
cuales comparamos 7 tipos diferentes de aceite de 
palma y fracciones de aceite de palma con compo-
siciones de ácidos grasos relativamente compara-
bles, pero con variaciones en el contenido de mate-
rial no saponificable. Como lo ilustra la Figura 4A, 

Figura 4. Relación entre la cantidad y composición de la 
fracción no saponificable de diversos aceites de palma y el 
efecto de los mismos en la tendencia a la trombosis arterial 
(TO, h, escala de registro). 
A. Cantidad de material no saponificable (% del total del 

aceite). 
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los tiempos de obstrucción son más largos (y por 
consiguiente, la tendencia a la trombosis es menor) 
cuando los aceites tienen una mayor cantidad de 
material no saponificable. Otros estudios adiciona-
les revelaron que los esteroles existentes en el mate-
rial no saponificable carecían de relación con el 
efecto trombógeno de varios aceites. No obstante, 
se encontró una relación positiva significativa entre 
el contenido total de tocoferoles de los diversos 
aceites de palma y el efecto ant i t rombót ico de los 
mismos (Ver Figura 4B). Esto sugiere que los toco-
feroles existentes en la fracción no saponificable 
de los aceites de palma fueron, al menos en parte, 
los responsables del efecto ant i t rombót ico de los 
mismos. No obstante, es necesario investigar más 
para verificar esta hipótesis. 

(Continuación Fig. 4) 

B. Cantidad total de tocoferoles (ppm en total de aceite). 

Las plaquetas sanguíneas son de vital importancia 
en la formación de trombos arteriales. Estas peque-
ñas "células" sanguíneas (de hecho, las plaquetas 
sanguíneas son fragmentos de células) tienen la 
capacidad de pegarse a los vasos sanguíneos afecta-
dos y de adherirse entre sí (agregarse). Como resul-
tado, impiden las hemorragias después de una heri-
da. No obstante, la tendencia de las plaquetas a 
agregarse no debe ser muy alta, puesto que podría 
conducir a la trombosis. Por lo tanto, la tendencia 
a la agregación de las plaquetas sanguíneas debe 
mantenerse dentro de ciertos límites fisiológicos: 

debe ser lo suficientemente alta que detenga las 
hemorragias, pero lo suficientemente baja que evite 
la trombosis. Con frecuencia se ha demostrado que 
las dietas ricas en grasas saturadas estimulan la 
agregación de plaquetas y por lo tanto promueven 
la trombosis arterial y la arteroesclerosis. Sin embar-
go, en nuestros estudios, la administración de die-
tas a base de aceite de palma nunca promovió la 
agregación de plaquetas. Por el contrar io, las pla-
quetas obtenidas de los animales alimentados con 
aceite de palma se agregan bastante menos que las 
de los alimentados con aceite de girasol (15). Estu-
dios más recientes revelan que existe una relación 
positiva significativa entre la cantidad de campes-
terol y B-sitoesterol existentes en la fracción no 
saponificable de diversos aceites de palma, y el 
efecto de dichos aceites sobre la agregación de pla-
quetas (Figura 5). Lo anterior indica que al remo-
ver estos compuestos del aceite, ya sea por medios 
tecnológicos, por programas especiales de cul t ivo 
o por bioingeniería, se puede mejorar aún más el 
aspecto sanitario del aceite de palma. 

Figura 5. Relación entre las cantidades (ppm) de algunos 
esferoides existentes en la fracción no saponificable de di-
versos aceites de palma y el efecto de estos aceites en la 
agregación de plaquetas, inducida con colágenos (impedan-
cia, Ohm), medida en sangre entera cifrada. 
A. Campesterol. 



(Continuación Fig. 5) 
B. B-sitoeslerol 

EFECTOS DEL ACEITE DE PALMA SOBRE 
LA ARTEROESCLEROSIS E X P E R I M E N T A L 

Dado que la agregación de plaquetas y la trombosis 
arterial tienen que ver en el desarrollo de enferme-
dades cardiacas y vasculares obstructivas, es impor-
tante saber si el efecto ant i t rombót ico del aceite de 
palma también está relacionado con algún efecto 
sobre la arteroesclerosis. Para este t ipo de estudio es 
imposible util izar ratas, porque son muy resistentes 
a la enfermedad. No obstante, los conejos, como el 
hombre, desarrollan la arteroesclerosis en forma es-
pontánea y por lo tanto este fue el modelo de ani-
mal que se empleó para esos estudios. 

El modelo puede ser algo crudo, pero es muy direc-
to y por lo tanto muy confiable. Después de un 
período de alimentación de por lo menos un año, 
se sacrifican los animales y se les retira la aorta y el 
corazón para abrirlos y teñir los, con el f in de detec-
tar posible arteroesclerosis. En caso de existir, las 
"p lacas" arteroescleróticas se t iñen de rojo y, me-
diante técnicas morfométr icas, se puede medir el 
grado de arteroesclerosis de cualquier animal. 

Este modelo depende en gran medida del uso de 
caseína como fuente proteica, puesto que promue-
ve la arteroesclerosis de los conejos. Este efecto ate-
rogénico de la caseína puede modularse según el 
t ipo de grasa: las dietas ricas en ácidos grasos satu-
rados causan mucho más arteroesclerosis que las 
dietas bajas en grasas. Las dietas ricas en grasas po-
liinsaturadas inducen incluso menos arteroesclerosis 
que las dietas bajas en grasas (16). 

Vles y colaboradores también ut i l izaron el mismo 
modelo para demostrar que la al imentación a base 
de aceite de palma ocasiona una mayor incidencia 
de arteroesclerosis aórtica que la al imentación a 
base de acietes de girasol y colza, que son muy 
poco saturados (17). 

Cuando en esta dieta se reemplaza la caseína por 
proteína de soya, el grado de arteroesclerosis se re-
duce considerablemente. Ut i l izando este modelo 
modif icado, demostramos que la administración de 
una dieta con un contenido de 8°/o de aceite de 
girasol + 32% de aceites de pescado, linaza, oliva 
y girasol (Figura 6). 

Figura 6. Efectos del aceite de palma nutricional en la arte-
roesclerosis experimental en conejos. 
Superficie relativa de las placas (%, media+ s.e.m.) 
FO: Aceite de pescado SO: Aceite de girasol 
LN: Aceite de linaza PO: Aceite de palma 
OV: Aceite de oliva 
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Este hallazgo indica claramente que el aceite de 
palma, independientemente de su contenido de 
ácidos grasos saturados, no promueve la arteroescle-
rosis e incluso tiende a reducirla. 

PROSTANOIDES, TROMBOSIS 
Y ARTEROESCLEROSIS 

Las prostaglandinas y los tromboxanos (en conjun-
to se denominan prostanoides) son una serie de 
compuestos estructuralmente relacionados, deriva-
dos de algunos ácidos grasos polünsaturados. Los 
prostanoides tienen una serie de funciones regula-
tonas en el cuerpo. Se forman enzimáticamente en 
casi todos los tejidos y, debido a su extrema poten-
cia, junto con una vida media corta, se conside 
hormonas locales. 

En la actualidad, se acepta que los prostanoides 
que se forman en las plaquetas y vasos sanguineos 
desempeñan un papel importante en la trombosis y 
la arteroesclerosis. Las plaquetas sanguineas activa-
das producen t romboxano A2 (TxA2) , el cual pro-
mueve significativas, la relación Tx/PGI resultante 
en el grupo de aceite de palma fue bastante menor 
y comparable con los valores obtenidos para los 
grupos de aceite de pescado y de aceite de linaza 
(15). 

Los efectos del aceite de palma en la formación de 
prostanoides, protrombóticos y ant i t rombót icos 
pueden explicar, al menos en parte, el efecto anti-
t rombót ico y antiarteroesclerótico del aceite de 
palma. 

Figura 7. Efecto de 
diversos aceites 
nutricionales en la presión 
arterial sistólica (mm Hg, 
media+ s.e.m.) en las ratas. 
C: Grupo de control 

con dieta baja en 
grasas. 

SO: 50% aceite de 
girasol. 

POR: 50% aceite de 
palma refinado 
físicamente. 

PO-N: 50% aceite de 
palma refinado 
alcalinamente. 

MIX: 50% de mezcla 
de grasas, con 

manteca de cacao, aceite 
de oliva y aceite de 
cártamo. En esta mezcla, 
la relación entre ácidos 
grasos saturados, ácido 
oleico y ácido linoleico 
era comparable a la de los 
dos aceites de palma. 

EFECTOS ADICIONALES DEL 
ACEITE DE PALMA 

Se ha demostrado que la presión arterial consti tuye 
un alto factor de riesgo en las enfermedades cardio-
vasculares. Los estudios demuestran que no se co-

noce un "nivel c r í t i co " de la presión arterial en el 
cual deje de existir el riesgo de enfermedad cardia-
ca. Esto implica que cada aumento de presión arte-
rial en el cual deje de existir el riesgo de enferme-
dada cardiaca. Esto implica que cada aumento de 
presión arterial conlleva un aumento del riesgo de 
enfermedades obstructivas cardíacas o vasculares. 
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Las dietas ricas en ácidos grasos saturados hacen 
que la presión arterial aumente, tanto en los ani-
males como en el hombre. Lo anterior también fue 
demostrado en un estudio relativo al aceite de pal-
ma (19). Por lo tanto, medimos la presión sistólica 
de las ratas después de alimentarlas durante dos 
meses. Como aparece en la Figura 7, no se registró 
ningún grasos saturados en las posiciones 1 y 3, y 
un ácido graso (poli) insaturado en la posición 2. 
Sin embargo, el aceite de palma contiene algunas 
especies de triglicéridos que son totalmente satu-
radas (21,22) y que por lo tanto pueden tener dife-
rentes propiedades fisiológicas. 

blema santirario de muchos países en desarrollo 
(24). Por otra parte, existe evidencia epidemiológi-
ca de que los B-carotenos pueden ser una protec-
ción contra algunas formas de cáncer (26), aunque 
los resultados son equívocos. Parece que algunos 
esteroles promueven la agregación de plaquetas. 
Por lo tanto, es necesario opt imizar el tratamiento 
del aceite de palma crudo que se requiere para ob-
tener aceite de palma y fracciones del mismo para 
fines nutricionales, con el f in de retener y estabili-
zar los componentes útiles y retirar las sustancias 
nocivas. Además, los programas especiales de cult i -
vo deben estar encaminados a modif icar la compo-
sición tanto de la porción triglicérida como de la 
no triglicérida del aceite, según los lincamientos 
expuestos anteriormente, con el f in de mejorar los 
aspectos sanitarios del aceite de palma. 

La importancia del aceite de palma como elemento 
nutr ic ional contrasta con el l imi tado conocimiento 
que se tiene en cuanto a sus efectos en diversos 
aspectos del perfi l de riesgo cardiovascular. Por 
consiguiente, se requieren con urgencia nuevos 
estudios especialmente diseñados para establecer el 
efecto del aceite de palma nutr ic ional y de los pro-
ductos nutricionales a base del mismo en el ser 
humano. 

Nuestros estudios indican que los tocoferoles pue-
den estar involucrados en el efecto ant i t rombót ico 
del aceite de palma. Además, se ha demostrado que 
el α-tocotrienol inhibe la síntesis del colesterol. 
Los B-carotenos pueden ayudar a corregir las defi-
ciencias de vitamina A, lo cual const i tuye un pro-

(7,8). Además contiene bastantes cortenoides (23, 
24). Cuando se adhieren a las membranas plasmáti-
cas, estas sustancias pueden afectar la fluidez de la 
membrana y, en consecuencia, el funcionamiento 
de la misma. 

La fracción no saponificable del aceite de palma es 
rica en tocoferoles y en tocotrienoles 
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PRONOSTICOS SOBRE EL ACEITE DE PALMA HASTA EL AÑO 2000* 

Siegfried Mielke** 

Durante los años sesenta y setenta, y la primera 
mitad de esta década, el aceite de palma registró un 
éxi to tras o t ro . Cada año que pasaba parecía abrir 
un fu turo más prometedor. El excelente desarrollo 
tecnológico, el máximo rendimiento y rentabi l idad, 
y los consiguientes incentivos privados y estatales a 
la inversión, contr ibuyeron a esta sucesión de 
éxitos del "milagroso cult ivo de o r o " . 

17 AÑOS DE SORPRENDENTE CRECIMIENTO 

Es evidente que las bases del crecimiento dinámico 
comenzaron a sentarse en la década de los sesenta, 
cuando Malasia comenzó a diversificar su economía 
del cult ivo de caucho hacia el de palma aceitera. De 
hecho, ya en los años sesenta, la producción mala­
ya se había quintupl icado. No obstante, simultá­
neamente, la producción de Nigeria sufrió un con­
siderable descenso. Por lo tanto, el balance indica 
que la producción mundial aumentó en forma in­
significante. La participación del aceite de palma 
en el total de la producción mundial de aceites y 
grasas incluso disminuyó. En 1969, representó úni ­
camente el 3.8% de la producción mundial de los 
17 principales aceites y grasas, en contraste con la 
participación de 4.4% que alcanzó diez años antes. 

El crecimiento dinámico comenzó en 1970. La 
Gráfica 1 muestra en forma impresionante lo que 

Intervención durante la VIl Conferencia sobre Palma Aceitera. 
Cartagena. Mayo 1987. 
Editor de Oil World. 

ha sucedido desde entonces y hasta qué punto el 

aceite de palma dejó atrás, no solamente a todos 
los aceites y grasas como grupo, sino a los anterio-
res líderes en crecimiento —los aceites de soya, 
colza y girasol. 

En 1986, la producción mundial de aceite de palma 
alcanzó los 7.5 mil lones de toneladas, lo cual repre-
senta un 10.6% del total de los 17 principales 
aceites y grasas. Lo anterior contrasta con los 1.4 
mil lones de toneladas de 1969, equivalentes a una 
part icipación de sólo el 3 . 8 % . 

Es obvio que todo ello const i tuye en primer lugar 
y por mucho t iempo, la historia del éxi to de Mala-
sia. Durante el ultimo cuarto de siglo, la produc-
ción malaya de aceite de palma, en promedio, se 
dupl icó cada cuatro años —de 100.000 toneladas 
en 1971 a más de 4.5 millones de toneladas el año 
pasado. 

La euforia generada por este desarrollo de la cose-
cha de oro en Malasia no solamente causó una 
euforia similar en los paises vecinos del Sureste 
Asiát ico, en América Lat ina y en Africa, sino que 
trajo consigo repetidas revisiones alcistas de los 
pronósticos a largo plazo de las agencias internacio-
nales y los analistas de todo el mundo, especial-

mente entre 1983 y 
1985, cuando las no-
ticias sobre el cult i -
vo de tejidos apare-
cían constantemen-
te. Fue entonces 
cuando esta revisión 
alcista de los pronós-
ticos a largo plazo se 
d i fundió más. 

En 1986, cuando los 
productos comenza-
ron a sufrir duros 
golpes, se demostró 
cuan rápido pueden 
variar la producción 
actual de aceite de 
palma y las condi-
ciones preexistentes 
del desarrollo futuro. 
Tanto los precios del 
petróleo como los 
de los aceites de pal-
ma y palmiste, baja-
ron considerable-

mente. El grupo que encabezaba el cul t ivo celular 
perdió terreno. Los grupos de cabildeo de los Esta-



dos Unidos prepararon una legislación anti aceite 
de palma. 

El derrumbe de los precios del petróleo afectó 
principalmente los proyectos de expansión del cul-
t ivo palma aceitera en Indonesia y en otros países 
productores de petróleo que simultáneamente cul-
tivan palma africana, como Malasia, Nigeria y 
Ecuador. En Indonesia, los ingresos por concepto 
de la importación de petróleo bajaron tanto que el 
gobierno se vio imposibi l i tado de cumplir con su 
participación en la inversión fijada como objet ivo, 
dentro de un ambicioso plan de expansión de la 
palma. En consecuencia, el Banco Mundial también 
restringió su participación en los empréstitos para 
inversión. Aunque ya en 1985 se vislumbraban 
estos problemas, no se agudizaron hasta el año 
pasado. 

El año pasado los precios mundiales del aceite de 
palma sufrieron una baja repentina, alcanzando ni-
veles inferiores a los precios de producción en la 
mayoría de los paises productores, e incluso en 
Indonesia, donde el costo de producción es relati-
vamente bajo. En consecuencia, la principal fuerza 
impulsora de la expansión del cult ivo de palma, o 
sea la gran rentabil idad, desapareció súbitamente 
en casi todos los países productores. Una de las 
pocas excepciones es Papua, Nueva Guinea, donde 
los costos de fertilizantes y mano de obra son muy 
bajos y el rendimiento de aceite por hectárea es 
muy alto. 

Aumentó la presión ambiental contra la tala de 
selvas tropicales húmedas. Los ecólogos sostienen 
que los programas de desbroce ocasionaron una 
tremenda devastación de las selvas tropicales hú-
medas y exigen que éstos se detengan completa-
mente. El cabildeo ambiental en los Estados Uni-
dos ha ejercido especial presión sobre el Banco 
Mundial con el fin de que éste no financie dicho 
desbroce. 

El cult ivo celular ha sufrido un considerable revés, 
puesto que los ciónos de palma del principal grupo 
de expertos en cult ivo celular produjeron fruta y 
racimos anormales. Según The Planter, revista que 
se publica mensualmente en Malasia, se han obser-
vado los siguientes síntomas anómalos: 

1. Solamente se manifiestan específicamente en la 
florescencia. 

2. Florescencias andromorfas y andrógenas: las 
flores de las florescencias macho se convirt ieron 
en flores hembra. 

3. Frutas partenocárpicas o formación de fruta sin 
semilla, o sea sin fert i l ización. El racimo podría 
abortar. 

4. Frutas recubiertas, o sea que los estambres o 
gérmenes rudimentarios se desarrollaron en car­
pelos suplementarios (por lo general seis). La 
mayoría de las frutas eran partenocárpicas, 
aunque algunas se fert i l izaron. 

Estas anomalías, o la combinación de algunas, pue-
den aparecer en la misma palma y en el mismo 
racimo, al lado de estructuras normales, pero el 
alcance del problema es mucho peor: mientras en 
las siembras de 1981 no se presentaron anomalías 
aparentes, el 25% de las palmas sembradas en 
1982 e incluso el 90% de las sembradas en 1983 
por este grupo de expertos en cul t ivo celular pre-
sentó anomalías. Algunas de las comunicaciones 
privadas con otros grupos dedicados al mismo cul-
t ivo indican que los clonos que poseen actualmente 
no presentan este t ipo de problema. Los clonos 
desarrollados por otros grupos aún no han fruct i-
f icado. 

Hoy en día, la discusión se concentra en las posi-
bles causas e implicaciones de lo anterior. Los gene-
tistas y cultivadores tienden a favorecer las explica-
ciones genéticas, mientras los fisiólogos se inclinan 
hacia las fisiológicas, tales como el tratamiento 
durante la fase embriónica, principalmente. 

Sea cual fuere la causa, los expertos creen que la 
industria de la palma aceitera del Sureste Asiático 
no dispondrá de clonos para siembras comerciales 
a gran escala en los próximos diez años. Es posible 
que a principios de los noventa se comience a sem-
brar a pequeña escala. 

El otro grupo líder de expertos en cult ivo celular 
inauguró el mes pasado una unidad de cult ivo en 
Francia, la cual espera producir alrededor de 
20.000 clonos para sembrarlos en lo que queda de 
este año calendario y 100.000 para el año entrante. 
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Se espera que estos esquejes se distr ibuyan entre 
Africa y América Lat ina. Es obvio que incluso el 
año entrante el área de cult ivo de palmas clonales 
será de menos de 1.000 hectáreas. 

Por ú l t imo , ha surgido un nuevo problema, en el 
sentido de que la presión contra el uso comestible 
del aceite de palma es cada vez mayor. El mes pasa-
do se sometió al Congreso de los Estados Unidos 
una ley exigiendo cambios en el rotulado de los 
productos alimenticios que contienen aceites t rop i -
cales. Este proyecto de ley exigiría que los rótulos 
de los alimentos a base de aceites de palma, palmis-
te y coco especificaran qué t ipo de aceite contiene 
el alimento y al nombre del aceite seguiria la ex-
presión "grasa saturada". Aunque no se ha tomado 
ninguna decisión al respecto, la posibil idad de que 
pase la ley puede en si' misma afectar los pronósti-
cos de mercadeo del aceite de palma, desde un pun-
to de vista psicológico, no solamente dentro, sino 
fuera de los Estados Unidos, puesto que esta cam-
paña ha sido ampliamente di fundida a nivel mun-
dial. Es decir que mientras no se tome una decisión, 
o, más aún, si ésta es positiva, el entusiasmo de los 
inversionistas en el cult ivo de la palma africana se 
verá seriamente afectado. 

Los golpes descritos anteriormente, salvo el ú l t imo, 
tendrán un efecto positivo en común: ayudarán a 
apoyar los precies del aceite de palma en lo que 
queda de la década y en gran parte de la de los 
noventa, porque tanto el rendimiento como la 
expansión de cultivos no aumentarán tanto como 
cabía esperar antes de 1986. 

Este año y por lo menos el año entrante, los pre-
cios recibirán el apoyo de las cosechas anuales de 
semilla de aceite, cuya siembra se está reduciendo, 
al menos en Norteamérica, que es el mayor produc-
tor. Entonces, tal vez la repentina baja de los pre­
cios del aceite registrada en 1986 const i tuyó un 
episodio cr í t ico. Además, dado que es poco proba-
ble que se disponga de excedentes estructurales de 
aceites vegetales en lo que queda del siglo, posible-
mente los cultivadores difrutarán de precios relati-
vamente altos y rentables durante los próximos 
diez años, al menos en promedio. Lo anterior se 
aplica principalmente al Sureste Asiát ico, donde los 
rendimientos son altos. En el Africa y los países 
de bajo rendimiento de América Lat ina, es posible 

que ésto no desaliente (o al menos desaliente en 
menor grado) el cul t ivo de la palma africana, como 
podría haberse esperado, sobre la base de los pro­
nósticos sobre crecimiento de la producción que se 
hicieron en 1984 y 1985. De hecho, en los países 
de alto rendimiento de Africa y América Latina, lo 
anterior podría constituir un incentivo para una 
mayor expansión. 

También es posible que los precios del petróleo ya 
hayan llegado al fondo y se recuperen paulatina­
mente durante los próximos años, especialmente en 
los años noventa, lo cual podría aumentar los fon­
dos estatales disponibles para la inversión en palma 
africana en países tales como Indonesia, Ecuador 
y otros. 

A más largo plazo, las presiones ambientales no 
podrán primar sobre las sociales. Si tomamos a 
Indonesia como ejemplo, en Java las presiones so­
ciales y de población son tremendas y aumentan 
cada vez más. Es un hecho que el gobierno indone­
sio redujo la meta de reasentamiento para el perío­
do 86/87 de 100.000 familias a 36.000, l imitando 
a la vez la vivienda de 300.000 casas a 125.000. No 
obstante, esta medida se debió más a razones pre-
supuestales que a consideraciones ambientales. Tan 
pronto se recupere la situación presupuestal, posi-
blemente la medida volverá a sus metas originales. 

Las anomalías existentes en las palmas clonales no 
const i tuyen un destino irreversible. Los expertos 
en cult ivo celular no solamente estudian la posibili-
dad de variar las técnicas sospechosas del cul t ivo, 
sino que intentan encontrar el remedio para rever-
sar estas anomalías de la f lor. Ya es un hecho que 
un tratamiento de fumigación de palmas clonales 
d io como resultado la reversión permanente de las 
anomalías. 

Por ú l t imo, se está desarrollando un contrapeso a 
la campaña anti palma aceitera. Esto significa, en 
primer lugar, que los productores de aceite de pal-
ma (principalmente en Malasia) se están defendien-
do a nivel gubernamental, c ient í f ico y de cabildeo. 

Nos referimos, además, al fu turo potencial del po-
liéster de sucrosa (SPE). Se trata básicamente de 
una grasa sin calorías que también ayuda a reducir 
el nivel de colesterol en suero. Por lo tanto , consti-
tuye un reductor potencial del nivel de colesterol 
que el consumo de aceite de palma oudiera produ-



cir. En Estados Unidos, se espera que Procter & 
Gamble presenten solicitud de aprobación para este 
"producto maravil la" ante la SDA. Es posible que 
aparezca en forma de medicamento ético y no 
como aditivo nutr ic ional. Dentro de las posibles 
aplicaciones del SPE se cuentan la margarina, los 
aderezos para ensalada, las galletas, el helado y 
otros productos alimenticios, o como medicamen-
to de prescripción como coadyuvante en el trata-
miento de la obesidad, o incluso como agente re-
ductor del colesterol. Existen otras compañías de 
productos de consumo y laboratorios farmacéuti-
cos que están adelantando estudios al respecto. En 
Japón ya hay una compañía que produce y comer-
cializa el SPE dentro del país. 

Por ú l t imo, ya existen proyectos fundamentados 
con los cuales los productores del Sureste Asiático 
responderán a los ataques de Ios-productores de 
f r í jo l de soya, mediante los cuales se desarrollarán 
y sembrarán nuevas variedades de palmas aceiteras 
que producen aceite de palma menos saturado. A 
finales del mes pasado, la Agencia Indonesia de 
Investigación y Desarrollo Agrícola f i rmó un con-
trato con P T Brakie Hermanos, una compañía 
indonesia del sector privado, con el fin de impulsar 
la introducción de nuevos tipos de palmas que pro-
ducen aceite de palma bajo en colesterol. La men-
cionada agencia está esperando la llegada de algu-
nas especies africanas, especialmente la Elaeis Olei-
fera, cuyo contenido de ácidos grasos no saturados 
es particularmente alto, con el f in de dar comienzo 
a la investigación. Malasia comenzó desde hace 
años a investigar ésta y otras especies con mayor 
contenido de ácidos grasos no saturados. Hasta 
ahora, se ha establecido que el rendimiento de la 
Elaeis Oleífera es inferior al de las palmas que están 
en producción, pero se espera poder mejorarlo me-
diante nuevas variedades y cultivos de te j ido. Con-
fiamos en que, con la ayuda del aceite de palma 
que se produzca de estas nuevas variedades, Malasia 
e Indonesia puedan mantener y ampliar los merca-
dos de Europa y Norteamérica. 

Los duros golpes que recibieron las economías de 
los principales países productores de palma africa-
na, en general, y el sector de la misma, en pai t icu-
lar, condujeron a una sustancial desaceleración del 
r i tmo de crecimiento de nuevos cultivos a partir de 
1986. Aunque esta desaceleración es más pronun-
ciada en Malasia e Indonesia, también se presenta 
en otros países. 

Lo anterior se reflejará dentro de tres años, con la 
consiguiente reducción del área cultivada. Cada 

uno de los siete años anteriores a 1988 registra un 
acelerado e in interrumpido aumento del área cul t i ­
vada. Esto significa que de sólo 100.000 hectáreas, 
o sea menos del 6%, en 1982, aumentó a casi 
200.000 hectáreas, casi el 8%, en 1988. Se calcula 
que para el año entrante el total se acerque a los 
2.8 millones de hectáreas. Aunque este crecimiento 
continuará durante los próximos dos años, se espe-
ra que el r i tmo disminuya a alrededor de 170.000 
hectáreas, el 6%, en 1989, y a 140.000 hectáreas, 
el 4 . 7 % , en 1990. 

No obstante, esperamos que los factores positivos 
discutidos anteriormente conduzcan a un nuevo 
aumento del r i tmo de expansión, calculado en un 
promedio de 195.000 hectáreas en la década de los 
noventa. Es obvio que, en porcentaje, ésto repre-
senta una expansión más lenta que la de esta dé-
cada. 

Se calcula que para el año 2.000, el área cultivada 
de palma aceitera sea de 5 millones de hectáreas. 
Como aparece en la Tabla 2, para el mismo año 
Malasia e Indonesia representarán casi tres cuartas 
partes, más exactamente el 7 3 % , del total mun-
dial, lo cual contrasta con el 67% de este año y 
sólo el 58% de 1980. (Ver Gráfica No. 2). 

No obstante, lo anterior no implica un estanca-
miento del cult ivo de palma fuera de los dos paises 
de alta rentabil idad. Entre 1980 y este año, el área 
cultivada de palma de aceite registró un aumento 
del 2 8 % , llegando casi a las 850.000 hectáreas. Se 
calcula que para el año 2.000 ascienda a alrededor 
de 1.4 millones de hectáreas, aumentando a un 
r i tmo anual ligeramente más al to. La Tabla 1 mues-
tra que el mayor aumento se espera en Papua-
Nueva Guinea, por cuanto es el pais con mayor 
rendimiento en América Latina y en Tailandia. 
Creemos que en Africa la expansión será más lenta, 
puesto que esta zona se encuentra dentro de las de 
menor rendimiento del mundo. 

A pesar del duro golpe que recibió uno de los gru-
pos que encabeza el cult ivo celular, el o t ro grupo 
líder, con sede en Francia, avanza sin contrat iem-
pos. Aunque si bien es cierto que este año y el que 
viene la producción comercial de esquejes clonales 
será reducida, puede acelerarse de 1989 en adelan-
te. Además los grupos que colaboran con el grupo 
francés han obtenido buenos, aunque igualmente 
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retardados resultados. Por lo tan­
to , creemos que la siembra de 
palmas clonales a un nivel signi-
f icativo desde el punto de vista 
comercial, comenzará sólo de 
1990 en adelante. En consecuen-
cia, el rendimiento registrará un 
aumento a mediados de la década 
de los noventa, principalmente 
en Africa y América Latina, y 
más adelante en el Sureste Asiá-
t ico. 

Se calcula, sin embargo que el 
promedio nacional de rendimien-
to de Malasia e Indonesia no al-
canzará las 5 toneladas en el año 
2000. Los pronósticos de rendi-
miento de Malasia Occidental son 
de sólo 4.25 toneladas y el de 
Indonesia se calcula en un nivel 
ligeramente inferior a las 4 tone-
ladas, debido a la creciente parti-
cipación de palmas jóvenes y al 
aumento de minifundistas inde-
pendientes y organizados, cuya 
producción será inferior a la del 
gobierno y los cultivos privados. 

En el único pais donde se estima 
no sólo un rendimiento de 5, 
sino de 5.3 toneladas, es en Papua - Nueva Guinea, 
lo cual es obvio, dado que ya en 1984 produjo alre-
dedor de 4.95 toneladas. 

En el resto del mundo también se espera un aumen-
to moderado. Calculamos, por lo tanto , que el pro-
medio de rendimiento mundial del año 2000 se 
acerque a las 3.6 toneladas, lo cual representaría un 
aumento del 14% en la próxima década, sobre el 
de 9% de la anterior. La ntroducción del gorgojo 
trajo consigo aumentos permanentes de rendimien-
to solamente en Malasia Oriental y en Papua-Nueva 
Guinea, donde anteriormente la polinización asis-
tida era escasa (ver Gráfica No. 3). 

pronunciada de lo que esperábamos hace dos años. 
En la actualidad, calculamos que será del 8 6 % , a 
diferencia de la de 112% de los ochenta y la de 
1 6 0 % de la década anterior. Por otra parte, calcu-
lamos que el aumento cuant i tat ivo pase de 2.8 
millones de toneladas en los setenta y 5.1 mil lones 
de toneladas en los ochenta, a 8.3 millones de tone-
ladas en la próxima década. 

Como era de esperar, la participación de Malasia e 
Indonesia seguirá aumentando. Para el año 2.000 
será del 8 1 % , contra el 78% en 1990, 72% en 
1990, 72% en 1980, 37% en 1970 y 18% en 
1960. La Gráfica 4 presenta el desarrollo que se 
registrará entre 1980 y el año 2000 (ver Gráfica 4). 

Si analizamos los cuatro principales productores de 
América Lat ina—Colombia, Ecuador, Brasil y Hon-
duras- también vemos un marcado aumento. Espe-
ramos que la participación de estos países en el 
total de la producción mundial aumente de sólo 
140.000 toneladas en 1980, equivalentes al 3%, a 
casi 530.000 toneladas en 1990, equivalentes al 
5 . 5 % , y a alrededor de 900.000 toneladas en el 
año 2.000, equivalentes al 5% (la Tabla 1 presenta 
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Basándonos en los pronósticos sobre cult ivo y ren-
dimiento de la palma aceitera, no cabria duda algu-
na de que el marcado aumento de la producción de 
aceite de palma que comenzó en los años sesenta y 
cont inuó en esta década, se mantenga en los no-
venta. Sin embargo, cabria esperar que la tasa de 
crecimiento se hiciera un poco más lenta y menos 



mayores detalles sobre área cultivada, rendimiento 
y producción, desglosados por paises). 

2 .1% anual, por cuanto bajó al 2.0% tanto en 
1973 como en 1974. Desde entonces, ha venido 
disminuyendo paulatinamente hasta llegar al 1.6% 
en los úl t imos tres años, según las estadísticas de 
población de las Naciones Unidas. 

Basados en los pronósticos de 1982 de la ONU, qué 
han coincidido con el desarrollo real de los últ imos 
cuatro años, creemos que la tasa de crecimiento de 
la población mundial llegará a 1.4% en el año 
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Aunque a partir de 1973 la tasa de crecimiento de 
la población mundial ha sido más lenta, sigue sien­
do considerable. Alcanzó el tope a finales de los 
sesenta y principios de los setenta, al alcanzar un 



2.000. Lo anterior significa que se sumarán entre 
75 y 80 millones de personas en los próximos trece 
años. As i , en el año 2.000, la población mundial 
ascenderá a 6.000 millones de personas, lo cual 
equivale a 1.000 millones más sobre la población 
actual. (Ver Tabla 4). 

¿Cuáles serán los requisitos de grasas y aceites de 
dicha población para el año 2.000? 

Solamente en uno de los treinta años anteriores 
bajó el consumo mundial . Se trata de 1973, que 

fue el año de la violenta sacudida de los precios de 
los aceites minerales y de la escasez y carestia de 
las grasas y los aceites. Durante la década anterior 
a 1970, el aumento de todo el per iodo fue relativa-
mente reducido, por cuanto fue del 1 2 % . No 
obstante, en los años siguientes aumentó conside-
rablemente, el ascender al 1 8 . 6 % . Calculamos que 
en esta década el aumento sea tan marcado como 
en la anterior, puesto que durante los seis años an-
teriores a 1986 ya alcanzó el 1 1 . 7 % , tasa que 
consti tuye incluso un mayor aumento del prome-
dio anual que en los setenta. Esperamos una desa-
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celeración de esta tasa para los próximos tres años, 
debido a los precios relativamente altos. Sin embar-
go, creemos que el comportamiento de toda la dé-
cada no se quede muy atrás de la de los setenta. 

TABLA 4 

MUNDO: POBLACION A M I T A D DE AÑO, 
POR ZONAS/AREAS ESCOGIDAS 

(Millones) 

(a) Excluyendo Taiwan y chinos viviendo o estudiando fuera de 
China. 

Durante los últ imos diez años más o menos, el ma-
yor aumento porcentual de los requisitos per cápita 
se registró en China e Indonesia, los cuales, en con-
jun to , representan alrededor de una cuarta parte de 
la población mundial . En China se debió principal-
mente a la liberalización de las polit icas agrícolas y 
económicas, cuyo resultado fue un crecimiento ex-
cepcional del ingreso y de la producción de semilla 
de aceite. Dadas las nuevas restricciones a la libera-
lización, por razones económicas y principalmente 
polit icas, esperamos que el crecimiento del ingreso 
y la producción interna de semilla de aceite se haga 
más lento durante lo que queda de este siglo. En 
consecuencia, el consumo per cápita debena dismi-
nuir. Asi mismo, para los próximos trece años se 
espera una reducción de los requisitos per cápita 
en la Comunidad Económica Europea y en los 
Estados Unidos, donde el consumo de aceites y 
crasas de la población ha alcanzado un nivel de sa-
turación de casi 40 kilos per cápita. 

aceites y grasas llegaría a alrededor de 101 millones 
de toneladas, equivalentes a 16.9 kilos per cápita. 

Calculamos que el mayor aumento del consumo 
per cápita se registrará en Indonesia, India, la 
Unión Soviética, China y otros paises en desarrollo 
donde aún es bastante bajo. Por el contrar io, el 
aumento de las zonas o paises donde el consumo 
per cápita de aceites y grasas ya es bastante alto 
será menos marcado, especialmente en Europa, 
Norteamérica y Argent ina. 

T A B L A 5 

17 ACEITES & GRASAS: CONSUMO PER CÁPITA 
(Kilos) 

Cuanti tat ivamente, el mayor aumento se registrará 
en general en los paises en desarrollo y en particu-
lar en China, India, Indonesia y Brasil. Calculamos 
que el consumo de aceites y grasas de Europa, Nor-
teamérica, Argent ina, la Unión Soviética y Japón 
será solamente de una quinta parte del consumo 
mundia l . 

TABLA 6 

17 ACEITES & GRASAS: CONSUMO M U N D I A L 
(Millones de ton.) 

Por lo tanto, hoy creemos que el aumento de los 
requisitos per cápita de aceites y grasas en los años 
noventa será más lento, del 1 2 % , porcentaje más 
o menos squivalente al que se registró en los sesen-
ta. En el año 2.000, el consumo mundial de los 17 



En 1960, el consumo mundial de aceite de palma 
representaba únicamente el 4.4% del total del con-
sumo mundial de los 17 principales aceites y grasas. 
Esta participación se mantuvo más o menos estable 
hasta 1970. Sin embargo, en 1980 casi se dupl icó, 
alcanzando el 7 . 9 % , y hasta 1986 siguió aumen-
tando, al llegar al 1 0 . 7 % . Entre 1970 y 1986, el 
mayor aumento de la participación del aceite de 
palma en el total del consumo mundial se registró 
en los países en desarrollo, especialmente en los 
productores, y en India, Pakistán y muchos otros. 

Esperamos que esta situación continúe y se agudice 
en lo que queda del siglo. El consumo de aceite de 
palma puede llegar a 17.8 millones de toneladas en 
el año 2.000, representando por consiguiente el 
17.6% del consumo de todas las grasas y los acei-
tes. Esta participación equivale al doble de la de 
1980 y a cuatro veces la de 1960. 

¿Podrá el aceite de palma ganar dicha participación 
en el mercado mundial de grasas y aceites? 

Teniendo en cuenta los recientes ataques al aceite 
de palma por su mayor contenido de ácidos grasos 
saturados, en relación con los aceites suaves, puede 
surgir cierto escepticismo en cuanto al aumento de 
su participación. No obstante, consideramos que 
se debe tener en cuenta el actual y futuro desarro-
llo. Nos referimos a lo siguiente: 

1. Dentro de los pronósticos de esta conferencia 
incluimos que para el año 2.000 se requerirá un 
mayor aumento de la producción de semilla de 
aceite del que habíamos pronosticado en la edi-
ción de aniversario de O I L WORLD en 1983, 
equivalente a 6 millones de toneladas más. Esto 
a su vez implica el correspondiente aumento de 
la producción de harinas, equivalente a 13 mi l lo-
nes de toneladas más de las previstas en 1983, lo 
cual representará un mayor equi l ibr io de la ofer-
ta de aceites y harinas. Por el contrar io, nuestros 
pronósticos sobre aceite de palma siguen siendo 
los mismos de 1983 —al menos en lo que al total 
mundial se refiere. Una producción de aceite de 
palma inferior a 18 millones de toneladas en el 
año 2.000 implicaría un aumento incluso mayor 
de la producción de aceite de semilla, lo cual 
conllevaría problemas de distr ibución de harinas. 

2. Creemos que se acelerará el cult ivo y por ú l t imo 
la producción de aceite de palma con un mayor 
contenido de ácidos grasos no saturados, como 
lo habiamos mencionado. 

3. El uso potencial del SPE, al cual también me 
habia referido, tenderá a contrarrestar cualquier 
problema de salud que surja del creciente consu-
mo del aceite de palma existente. 

4. En l,os países en desarrollo, donde el grueso del 
aumento de la producción de aceite de palma 
fue distr ibuido en los setenta y los ochenta, con-
tinuará distribuyéndose en la década de los no-
venta, ya que es muy posible que los precios 
bajos pesen más que las consideraciones de salud. 
Dentro de este contexto, también cabría tener 
en cuenta que la mayor parte de la población de 
los países en vías de desarrollo desempeña traba-
jos físicos. Por consiguiente, el consumo de gra-
sas saturadas sería tan poco dañino como lo fue 
para la población de los hoy países industriali-
zados en el siglo dieciocho o diecinueve. 

5. La participación total de los cinco aceites y gra-
sas más o menos saturados para el año 2.000 no 
superará el nivel de 38% alcanzado en 1960, 
aunque sí los niveles de 32 y 33% de 1970 y 
1980. Los aceites y grasas en los cuales nos refe-
rimos son la mantequil la y la manteca, y los 
aceites de coco, palmiste y palma. Calculamos 
que este ú l t imo llegará a los 17.8 millones de 
toneladas. La participación de los aceites y gra-
sas saturados será inferior al 3 8 % , en la medida 
en que el aceite de palma que se produzca sea 
menos saturado, haciéndolo comparable a los 
demás aceites suaves. 

Lo anterior se refiere a participación mundial . 
Creemos que la participación del aceite disminuirá 
en la mayoría de los países industrializados y en la 
India. Por el contrar io, esperamos que en la mayo-
ría de los países en desarrollo supere el promedio 
mundial de 3 8 % . 

La razón por la cual no se espera que la participa-
ción de los cinco aceites y grasas saturados supere 
ni nivel de 38% de 1960 es que la participación de 
la mantequil la y la manteca continúa registrando 
una marcada reducción. Esperamos que en el año 
2.000 no pase del 7%, comparada con la del 14.3 
y 1 0 . 8 % , respectivamente, de 1960. Lo anterior se 
refiere a todo el mundo. Como ya di j imos, la situa-
ción puede variar de zona a zona o de país a país. 
La Tabla 7 presenta qué tan reducido es el consu-
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mo de aceite de palma en los países desarrollados 
y qué tanto aumenta en los países en desarrollo. 
Entre ahora y el año 2.000, la principal excepción 
a lo anterior será la India, donde esperamos un giro 
positivo hacia la producción interna de semilla de 
aceite, por lo cual las importaciones de aceite de 
palma no pasarán del nivel actual, aunque, por otra 
parte, no creemos que la India logre su objetivo de 
dejar de ser importador neto de aceites vegetales. 

TABLA 7 

ACEITE DE PALMA: CONSUMO M U N D I A L 
POR ZONAS/PAISES ESCOGIDOS 

(1.000 ton.) 

(a) 10 países en 1970. 12 países desde 1980. 

En resumen, concluyo que el mundo necesita un 
aumento del cul t ivo de palma de aceite en lo que 
queda del siglo y que la producción de 18 millones 
de toneladas será distribuida con relativa faci l idad. 
No obstante, a más largo plazo, las consideraciones 
sanitarias también se di fundirán en los países en 
desarrollo. Por consiguiente, la producción de va­
riedades de aceite de palma con mayor contenido 
de ácidos grasos no saturados podría ser más urgen­
te para principios del p róx imo siglo. 

Pero, hay algo en el desarrollo fu turo que puede ser 
menos alentador, no sólo para el aceite de palma 
sino para todos los aceites vegetales. Me refiero a 
los pronósticos de fluctuaciones más marcadas en 
la producción de aceite, derivadas de los movimien-
tos cíclicos del rendimiento por hectárea y la ex-
pansión del área cult ivada. Para el cambio de siglo, 
cuando se calcula que el área de palmas maduras 
ascienda a cinco mil lones de hectáreas, un aumento 
del 10% en el rendimiento, unido a un aumento 
del 4% en el área de palmas maduras, significaría 
un aumento de 2.3 millones de toneladas en la pro-
ducción mundial de aceite de palma en un año. 
Una reducción del 10% en el rendimiento, de nue­
vo unida a un aumento del 4% del área de palmas 
maduras, implicaría una baja de 1.2 millones de 
toneladas de la producción mundial de aceite de 
palma al año siguiente. Por lo tanto, el cambio de 
los dos años combinados, sería de 3.5 millones de 
toneladas, lo cual haría que la tendencia de los 
precios fuera incluso más errática de lo que es hoy 
en día. 

TABLA 3 

INDONESIA: AREA. RENDIMIENTO Y PRODUCCION DE ACEITE DE PALMA 

(a) Del promedio de área madura. 
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TABLA 1 

ACEITE DE PALMA. PRODUCCION MUNDIAL (1.000 ton.), RENDIMIENTO (T/ha.) Y AREA CULTIVADA (1.000 ha.) 

(a) Promedio del año. (b) Serie revisada, (c) Atea comercial (producción). 
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TABLA 2 

ACEITE DE PALMA: AREA. RENDIMIENTO Y PRODUCCION M A L A Y A 

(a) Del promedio del área madura. 



ECONOMÍA, AGRICULTURA Y PALMA AFRICANA* 

José Manuel Arias Carrizosa 

SEGURIDAD SOCIAL Y DESARROLLO 

Resulta ton i f icante, para quienes como yo gozamos 
de opt imismo inquebrantable sobre la suerte del 
pais, tener ocasión de reunirse con un gremio que 
convoca en su seno a gentes que cumplen su diario 
quehacer en un medio que se convir t ió en el más 
d i f i c i l y hostil izado de la convulsionada Colombia 
de los últ imos tiempos, dándose, adicionalmente, 
el lujo de ser uno de los subsectores más pujantes 
de la economía nacional. 

Mis agradecimientos a la Junta Directiva de FEDE-
PALMA, que me proporciona la oportunidad gratí-
sima de estar entre ustedes para reafirmar la fe en 
el porvenir, en nuestro vi l ipendiado sistema po l í t i -
co y económico y en los recursos humanos de 
Colombia. 

Resulta prácticamente imposible, pero cuando me-
nos un esfuerzo necio, pretender hablar a un núcleo 
de personas del sector privado, que se reúne para 
realizar un análisis de la actualidad económica del 
país y su papel o su posibil idad en ese escenario, 
ignorando lo que uno de los inspiradores de la eco-
nomía moderna, el profesor Mi l ton Friedman, se-
ñaló como la condición esencial para cualquier 
desarrollo económico: La seguridad social. Es ver-
dad incuestionable, que ésta ha desaparecido en 
Colombia, particularmente para los inversionistas 
rurales, a quienes la cuestión se les ha convert ido 
en un auténtico drama diar io. No sólo están ame-
nazadas sus industrias como entes económicos, 
sino su seguridad personal, su t ranqui l idad, su liber-
tad y aún sus propias vidas. 

La condición esencial para 
cualquier desarrollo económico: 

la seguridad social. 

Aun cuando hay elementos para pensar que la agu-
dización del fenómeno, en los úl t imos meses, co-
rresponde a un proceso ascendente y sin l ími te 
previsible de los factores de perturbación y deses-
tábil ización social, vale la pena advertir que parece 
ser más bien el f ru to temporal del desbarajuste a 
que dio lugar el favorecimiento de todas las formas 
de delincuencia y el t ratamiento del asunto con-
forme a criterios rigurosamente intuit ivos y perso-
nales, al margen de los instrumentos supralegales 

Intervención del Doctor José Manuel Arias Carrizosa durante la 
V i l Conferencia sobre Palma Aceitera. Cartagena, Mayo 7 de 
1987. 

y legales previstos en nuestro ordenamiento ju r íd i ­
co, para circunstancias de esta naturaleza. 

Era absolutamente necesario devolver el manejo del 
orden público y la paz, a los cauces institucionales, 
de suerte que los órganos competentes del Estado, 
reasumieran las tareas de que habían sido relevados, 
bien en la aplicación de la Ley a los infractores, o 
en la represión y prevención del del i to por parte de 
los cuerpos que portan las armas oficiales. Por 
fuera del vendabal del popul ismo y la retórica, res­
tablecer la diferencia, que alguna habría de haber, 
entre los estamentos castrenses y las bandas arma­
das, éstas sí ansiosas de poder po l í t i co , e insaciables 
en sus apetitos económicos. Reconozcamos que la 
tarea no era fáci l , ni podía cumplirse de un día 
para o t ro . Pienso que restablecidos los fueros cons­
titucionales y legales de las fuerzas armadas, dota­
das de los recursos materiales que se les negaron 
para el cumpl imiento de su misión, en término 
razonablemente corto veremos empezar a ceder el 
impulso material de la subversión. 

Preocupa, en cambio, un aspecto dist into del pura­
mente mi l i tar en la confrontación a que se ha visto 
abocado nuestro sistema. Es el término pol í t ico o 
ideológico del asunto. Bien pocos parecen com­
prender la naturaleza y magnitud del reto que esta­
mos afrontando. Los recursos dialécticos de que se 
ha valido la subversión para vender su imagen, 
cuando no para explicar y justi f icar su acción en 
una clara marcha hacia los instrumentos del poder, 
ut i l izando los más despiadados e inhumanos ele­
mentos de lucha, son fácilmente asimilados por 
muchos de los que se pregonan defensores del 
sistema. 

Cuanto de injusto o reprochable tiene todo sistema 
social, que no sea el comunismo, obedece supuesta­
mente a los vicios de la democracia. A los horrores 
del capital ismo. Es indudable que los desajustes 
sociales deben ser preocupación permanente de 
quienes en uno u ot ro grado, por una u otra razón, 
tienen el liderazgo de la comunidad y que su supe­
ración ha de convertirse en meta clara de quienes 
asumen las responsabilidades del Estado. Pero de 
ahí, a afirmar como se hace con ingenuidad conmo-

Aun cuando hay elementos para pensar que la agu-
dización del fenómeno, en los úl t imos meses, co-
rresponde a un proceso ascendente y sin l im i te 
previsible de los factores de perturbación y deses-
tábil ización social, vale la pena advertir que parece 
ser más bien el f ru to temporal del desbarajuste a 
que dio lugar el favorecimiento de todas las formas 
de delincuencia y el t ratamiento del asunto con-
forme a criterios rigurosamente intuit ivos y perso-
nales, al margen de los instrumentos supralegales 



vedora, que el desmoronamiento de la paz nacional 
obedece en estrecha relación de causa a efecto a los 
desajustes o tensiones sociales, hay una distancia 
sideral. Hemos dicho en otras oportunidades y lo 
repetimos ahora; que esta es una fórmula que co-
rresponde al conocido recetario de los movimientos 
revolucionarios internacionales en abierto desafio 
al sistema democrático, hábilmente manejado por 
unos pocos y sumisamente acogido por otros, que 
han resuelto predicarla como verdad irrecusable. 

Nos hemos convertido inconscientemente en la 
mayoria de los casos, o con clara conciencia de lo 
que se proponen en otros, en pregoneros de la sin 
razón de la democracia. Quitarse la razón en todo, 
dice agudamente Jean Francois Revel, es algo que 
se vuelve peligroso, cuando tiene por contrapartida 
práctica, dar la razón a un enemigo morta l ; y agre-
ga: "¿De dónde sacarían los ciudadanos de las socie-
dades democráticas motivos de resistencia, si se les 
ha convencido previamente, desde la infancia, que 
su civilización entera no es más que una colección 
de fracasos y una impostura monstruosa?". 

Al paso que es necesario trabajar con creatividad, 
imaginación y audacia para encontrar la salida a los 
confl ictos propios de todo ordenamiento social, es 
necesario también defender el sistema. Estar ciertos 
de que los paraísos que se ofrecen por las vias de 
las armas y la violencia, no consti tuyen en manera 
alguna la solución a las inconformidades que nos 
suscita la forma de vida social que nos hemos dado. 
De lo contrario, vamos a perder la batalla antes de 
librarla. 

LOS RETOS DEL INMEDIATO FUTURO 

Dentro de todos los males y secuelas que las gene-
raciones posteriores al Frente Nacional suelen atri-
buirle al ensayo, con poco reconocimiento de sus 
amplios beneficios, yo me arriesgaría a señalarle 
uno más. La esterilización de la capacidad de los 
partidos polít icos para pensar en grande, con visión 
de futuro, l imitándolos a las cosas del diario con-
dumio, orientadas a permit ir la supervivencia elec-
toral de algunos de sus personeros. Se dejó de lado 
la tarea de proyectar la nación hacia el porvenir, 

abriéndole camino por entre las dificultades de 
orden interno o externo. 

En mi sentir ésto ha dado lugar a que los instru­
mentos bien sea legales o económicos y las palancas 
del desarrollo, se vayan desgastando o agotando 
hasta hacerse inoperantes, sin que surjan nuevas 
propuestas a transitar caminos no tr i l lados, como 
ocurría en el pasado, cuando se superaban di f icul­
tades y se canalizaba la dinámica social por el lide-
razgo de los partidos. 

Hay destellos de luz que parten del sector privado 
o de la iniciativa individual. Pero infortunadamente 
no son los partidos instrumentos de la expresión 
colectiva en las democracias, los portavoces y aban-
derados del cambio. 

Nos hemos ido quedando atrás y no es bueno que 
las soluciones se den cuando el conf l icto amenaza 
con asfixiar a la comunidad. Las campanadas que 
oímos son lo suficientemente claras como para mo-
vilizarnos en la búsqueda de alternativas que susti-
tuyan las envejecidas herramientas que cada día 
dan menos. La cuestión, desde luego, no es atri-
buible en forma exclusiva y excluyente a un mode-
lo económico. Es imperioso también, revisar, para 
actualizarla, la estructura legal del país, empezando 
por la Carta Fundamental. Dentro de los marcos 
actuales, centenarios y sacrosantos unos, más que 
centenarios y obsoletos otros, será intento vano 
acomodar holgadamente una comunidad, con la 
movil idad y crecimiento de la nuestra. 

Por ejemplo, si se quiere responder al reto del de-
sempleo, o cuando menos no llegar a los años 90 
con tasas críticas, es necesario pensaren niveles de 
crecimiento económico, nada fáciles de alcanzar, 
dentro de este esquema que hacemos cada vez más 
inflexible, teniendo en consideración que la pobla-
ción en edad de trabajar, en las zonas urbanas, cre-
cerá a un r i tmo de casi 3.9% anual hasta finales de 
siglo. 

Un crecimiento económico del 5 . 3 % , que no es el 
histórico entre nosotros, apenas impedirá que suba 
el desempleo sobre las desalentadoras cifras que 
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hoy registramos. Para lograr que el desempleo se 
mantenga en los niveles estructurales, esto es, un 
8% aproximadamente, sería necesario llegar a un 
crecimiento económico del 6 . 2 % . ¿Cuál sería el mi-
lagro que posibilitará alcanzarlo, sin modif icar los 
parámetros de desarrollo en que nos hemos movido 
hasta ahora? 

EL MODELO DE D E S A R R O L L O 

Se ha dicho desde siempre, y no sin razón, que Co-
lombia es un país con vocación agropecuaria. Sin 
embargo, parece que por ser esa una verdad incon-
trovert ible, paradójicamente ha acabado por con-
vertirse en la mayor de las mentiras. No fue sufi-
ciente que el señor Pasteur hubiera descubierto el 
método de eliminar nocivos microorganismos en 
los alimentos y especialmente en las bebidas que 
ingerían los hombres, o que esas mismas investiga-
ciones le hubieren permit ido generar el organismo 
adecuado para combatir la h idrofobia. Con ese sólo 
hecho, el sus sesudas y exitosas investigaciones, 
la humanidad hubiera seguido padeciendo penosas 
enfermedades y afrontando una de las formas más 
terribles de morir . Fue necesario, por supuesto, que 
los aportes de tan notable c ient í f ico se aplicaran a 
la esterilización de los alimentos y a la elaboración 
de la vacuna contra la rabia para que se concretaran 
todos sus beneficios. 

Colombia, ciertamente, es una nación con vocación 
agropecuaria. Ello nunca ha sido discutido pero 
tampoco aprovechado en beneficio de la comuni-
dad. En efecto, si se revisa la historia republicana 
de nuestra nación, se advierte con facil idad que el 
sector agropecuario no ha estado jamás a la van-
guardia de los esquemas de desarrollo que a lo largo 
de los años han venido adoptando los sucesivos go-
biernos. No obstante, han sido productos agrícolas 
los que han permit ido soportar el avance de la 
nación al suministrarle las divisas indispensables 
para mantener los suministros que del exterior re-
quiere. Primero fueron el tabaco, la quina y el añil 
y desde hace ya varias décadas el café los que de-
sempeñaron ese invaluable papel. La demanda 
externa por productos agrícolas se const i tuyó en la 
forjadora de la estructura vial y portuaria de Co-
lombia y en la base de su desarrollo industrial. 

Ya en las décadas de los años veinte y treinta del 
siglo que corre, ante las adversidades de la recesión 
internacional o de la que comúnmente se denomi­
nó como la gran depresión, el país, bajo la conduc­
ción de visionarios dirigentes, encuentran la opor­
tun idad, o quizás mejor la necesidad, de iniciar su 
proceso de industrialización ante la interrupción 
del f lu jo en la adquisición de bienes de origen fo­
ráneo. Vino luego la segunda guerra mundial , pasa­
da la cual se presentaba el reto de la reconstrucción 
física y económica de Europa, tarea sorprendente­
mente exitosa que, para bien, habría de imprimir 
un gran opt imismo por esa forma de desarrollo en 
todos los países del mundo. Europa había logrado 
salir de la ruina al reconstruir su aparato product i ­
vo industrial como asombrosa celeridad. 

Todo ello in f luyó sin duda en las concepciones in­
dustrialistas que pr imaron en los economistas del 
tercer mundo y reforzó por tanto el modelo de 
desarrollo que ya se insinuaba para nuestros países, 
según el cual en la actividad manufacturera encon­
traríamos la redención del atraso y de la pobreza. 

De esta forma ingresamos, esta vez sí en forma deli-
berada, en el esquema que imponía la industrializa-
ción "a la brava" sin consideraciones diferentes a 
las de crear una estructura capaz de producir bienes 
elaborados o al menos semielaborados. Surgen 
entonces industrias importantes por su despropor-
cionado tamaño y costosa operación, que ampara-
das por inmensas barreras proteccionistas desarro-
llan su actividad en base a un mercado interno 
cautivo y estrecho, circunstancias que le determina-
ron un alto grado de ineficiencia. El célebre econo-
mista Galbrai th, en tono severamente cr í t ico con 
los programas económicos adoptados por los países 
en desarrollo en la posguerra, se refería a la equivo-
cada concepción según la cual, "si no se tenía una 
acería o una planta con maquinaria moderna, se 
consideraba que realmente no se tenía nada". 

Naturalmente la protección a ultranza de un sector 
de la actividad económica implica inevitablemente 
la discriminación de las otras ramas productivas. 
Así , el énfasis por la industrialización relegó a un 
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plano secundario a nuestro maltrecho sector agra-
rio. En opinión del profesor Walter Falcon de la 
Universidad de Stanford, "exist ia el punto de vista 
de que la industrialización era el camino hacia el 
desarrollo. Por lo tanto —agregaba— el sector agrí-
cola se exprimió y los campesinos sufrieron las 
consecuencias". 

En parte no despreciable, a esto obedece que ac­
tualmente en Colombia las labores del campo se 
hayan consti tuido en una actividad para quijotes, 
pues además de enfrentar las adversidades propias 
de una coyuntura signada por la inseguridad y el 
terrorismo, tiene que soportar rentabilidades que 
no se compadecen con las obtenidas en actividades 
urbanas, altamente subsidiadas unas y francamente 
especulativas otras. Afortunadamente como lo dijo 
el doctor Anton io Guerra de la Espriella con oca-
sión del anterior Congreso de Cultivadores de Pal-
ma, " la especulación no tiene el ambiente para su 
f lorecimiento en la actividad palmicul tora" . 

LA CRISIS DEL MODELO DE DESARROLLO 

Abora bien, no es necesario teorizar acerca del 
modelo de desarrollo económico colombiano para 
calificar sus bondades o sus hierros. En esta mate-
ria como en todo, los frutos se tienen que medir 
por los resultados y no por los enunciados. Pode-
mos afirmar sin lugar a equivocaciones que el mo-
delo hizo crisis. Los hechos son tozudos. Cómo 
puede esperarse más de un esquema de desarrollo 
que permite, si es que no lo prohi ja, que persistan 
tasas de desempleo cercanas al 14% con un mi-
llón doscientos mil colombianos desocupados en 
nuestras ciudades; que una inmensa cantidad de 
compatriotas reduzcan permanentemente el consu-
mo de alimentos que les permit i r ían un adecuado 
nivel nutr icional. O, que luego de todos estos años 
dedicados a moldear una estructura productiva in-
dustrial, persista un proteccionismo social y eco-
nómicamente costoso que quizás jamás podrá ser 
desmontado sin precipitar su derrumbo con excep-
ción de algunas ramas especificas. ¿Cómo es posible 
también, que a lo largo de tanto t iempo se hayan 
dedicado tan ingentes esfuerzos para continuar de-

pendiendo, en lo externo, de las exportaciones 
cafeteras coadyuvadas en años recientes por pro-
ductos provenientes del agro colombiano? 

Si estas consideraciones no son suficientes para ca-
lif icar el estado de agotamiento de nuestro modelo 
de desarrollo, no sería concebible predicarlo de 
ningún empeño humano. 

Parecería que se ignorara que el bien esencial y bási-
co para el hombre es la al imentación. O tal vez lo 
que aparentemente es ignorado es que los alimen-
tos provienen del campo y no de las plantas side-
rúrgicas o de las ensambladoras de automóviles. 

Cada dia somos menos capaces de alimentar a nues-
t ro pueblo, no obstante tener en el sector agrope-
cuario el más grande potencial para beneficio del 
país entero. Bastaría mencionar que, además que 
dicha actividad suministra los alimentos a la pobla-
ción y los insumos requeridos por múltiples indus-
trias, la capacidad de demanda y oferta estables 
para los productos de otros sectores que allí se 
podría generar en inmensa si se le colocara en el 
sitio que le corresponde. Véase, por vía de ejemplo, 
la expansión de la demanda interna que se presenta 
cuando los precios internacionales de un producto 
agrícola como el café repuntan en los mercados 
externos, en ocasiones con tal magnitud que crea 
dificultades en el manejo de la polí t ica económica. 
Esta es en verdad una actividad que pone en evi-
dencia la debil idad de toda la estructura económica 
colombiana. Si la cotización externa está deprimi-
da, la situación es grave porque las ventas también 
caen a niveles que en no pocas oportunidades con-
ducen al cierre de negocios y factorías con las se-
cuelas obvias del desempleo y la miseria. Pero, 
como ya se anotó, cuando su cotización se eleva, la 
situación paradójicamente se torna también grave 
al existir una demanda interna adicional que nues-
t ro aparato productivo es incapaz de atender, gene-
rando, en consecuencia, presiones sobre la inflación 
que como es bien sabido, es el impuesto más regre-
sivo como quiera que grava con mayor crudeza a 
las capas más pobres de la población. Pero es que 
además no podrá haber un manejo afortunado del 
proceso crónico de la inf lación, hasta tanto no 
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exista una adecuada oferta de alimentos que esca-
sean, cada día más, por la depresión del sector rural. 

Como lo expresó el Jefe del Estado, doctor Virgi l io 
Barco, en discurso pronunciado ante el vigésimo 
tercer Congreso Agrario Nacional, "en ú l t imo aná-
lisis, el perjuicio que sufre el sector agropecuario 
redunda en contra de los habitantes de la ciudad y 
del bienestar del pais, al generar mayores precios, 
menores divisas, mayor inflación y condiciones 
propicias para la subversión". 

El funcionamiento ideal de cualquier economia es 
aquel que internamente posea la capacidad de 
producir bienes y servicios en aumento y simul-
táneamente generar una demanda también en 
crecimiento. De esta forma se obtendría un desa-
rrollo sostenido evitando el drama humano del 
desempleo en sus diversos grados y propiciando el 
in interrumpido progreso colect ivo. 

Dentro de este contexto, pienso que resulta impe-
rioso que en nuestro escenario económico aparezca 
como protagonista el sector agropecuario. El de-
sempeña privilegiadamente el doble papel de ofe-
rente y demandante de bienes y servicios y seria el 
gran y verdadero promotor del frustrado propósito 
de diversificar las exportaciones colombianas, anhe-
lo éste que a pesar de las no pocas innovaciones 
legislativas y organizacionales no alcanzaremos 
dentro del marco actual. Si no, que se mire el pro-
ducto que es aún responsable del 6 0 % de las divi-
sas de que dispone el país. 

El inequitativo tratamiento que ha recibido la acti-
vidad del agro por parte de las sucesivas administra-
ciones, no obstante que sectorialmente continúa 
siendo el mayor contr ibuyente en la formación del 
Producto Interno Bruto, se pone de relieve al regis-
trar el marchitamiento del gasto público en esta 
rama del quehacer product ivo. Es asi como en el 
sector se reduce, como proporción del gasto to ta l 
del 9.9% al 3.3% entre 1970 y 1984, disminución 
que no tiene relación con la participación del pro-
ducto agrario en el nacional, que sufre una leve 
reducción al pasar del 25.3% al 22.2% durante el 
mismo lapso. Podría, sin embargo, pensarse que 

este vertiginoso y desproporcionado descenso obe-
dece a las dificultades fiscales que hemos tenido 
que afrontar desde hace algún t iempo. Pero no. 

Esa no ha sido la causa, pues el total del gasto pú-
bl ico, en lugar de disminuir, aumentó como por-
porción del Producto Interno Bruto Nacional al 
pasar de representar el 13.2% en 1970 al 16% en 
1984. Queda asi claro el tratamiento discriminato-
rio de que ha sido objeto una actividad para la cual, 
siempre se ha dicho, Colombia tiene una especial 
vocación. 

Por el lado del crédito ha ocurrido algo parecido. 
En 1970 algo más del 31°/o de los recursos credit i­
cios se dirigían a la atención de actividades relati­
vas al campo, en tanto que ya para 1981 dicha pro­
porción se había reducido al 1 7 . 8 % . 

Por ú l t imo y con el propósito de no aburrirlos con 
la pesada mención de datos que reiteran hechos por 
ustedes conocidos, bastaría mencionar que, según 
estimaciones de la Sociedad de Agricultores de 
Colombia, el 13.6% del valor de la producción 
agropecuaria es transferido a otros sectores de la 
actividad nacional. 

NUEVOS TIEMPOS, NUEVAS IDEAS 

Naturalmente esa desatención relativa por parte del 
Estado a la provincia colombiana tiene que ver con 
el fenómeno de la relocalización poblacional que 
ha t raído aparejado el modelo de desarrollo. En 
efecto, en 1938 solamente el 29% de la población 
habitada en las zonas urbanas y el 71% restante se 
ubicaba en el área rural. Con el énfasis otorgado a 
las actividades industriales urbanas, especialmente a 
partir de la segunda mitad de los años veinte, la mi-
gración campo-ciudad habría de acelerarse de tal 
forma que ha conducido a consolidar la mayor 
parte del crecimiento demográfico en las ciudades 
colombianas. Así , en 1951 la población urbana 
equivalía al 38% del to ta l ; en 1964 al 5 3 % , en 
1973 al 59% y en 1985 se aproximó al 67.5% de 
la población colombiana. Prácticamente en un pe-
ríodo de 30 años se invierte la distr ibución espacial 
de los habitantes de nuestra nación. Ello significa 
que hoy cada campesino debiera producir alimen-
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tos para él , su familia y no menos de dos personas 
que habitan en las ciudades. Ello supone, por su-
puesto, un cambio en la mentalidad con respecto al 
papel del sector primario en la economia. Es nece-
saria la dotación de infraestructura física, social y, 
fundamentalmente, la garantía que debe otorgar la 
sociedad para que sea remunerativo y posible dedi-
car esfuerzos y recursos privados a las faenas agra-
rias. Sin embargo, como ya lo hemos af i rmado, la 
vía que hemos tomado nos está conduciendo en 
dirección contraria. 

Es ineludible entonces corregir el rumbo, lo que 
con el transcurso del t iempo se hará cada vez más 
di f íc i l corriendo el imponderable riesgo de que el 
"nunca es tarde" se convierta en "demasiado 
tarde" . Naturalmente la revaluación que se requiere 
introducir en el esquema del desenvolvimiento na-
cional tiene que ser liderada al más alto nivel pol í -
t ico, pues no basta con los llamados que a gritos 
puedan hacer los sectores académicos o gremiales, 
si la dirigencia pol í t ica, que es la que tiene la capa-
cidad y los instrumentos para incidir efectivamente 
sobre los destinos patrios, desoye dichas opiniones 
por juiciosas que ellas sean. 

EL "MERCADO POLITICO" Y 
LA RESISTENCIA AL CAMBIO 

Lo grave es que en la instancia polí t ica surgen com-
prensiblemente grandes dif icultades para modif icar 
la dirección del discurrir de nuestra sociedad. No 
quiero significar con ello que la clase pol í t ica sea 
un estamento reaccionario que conciba como in-
mutable el statu-quo. Sin lugar a equívocos más 
bien se podría afirmar que la inmensa mayoría de 
la dirigencia colombiana anhela con sinceridad el 
cambio siempre y cuando redunde en beneficio co-
muni tar io. El obstáculo surge en lo que reciente-
mente se ha denominado como el "mercado pol í -
t i co " , tema en torno al cual el profesor Theodore 
Schultz, premio Nobel de Economía 1979, ha rea-
lizado interesantes reflexiones. 

En efecto, el nuevo mapa de poblamiento, consi-
derado desde el punto de vista espacial o geográfi-
co, inducido por el acelerado proceso de urbaniza-

c ión, genera internamente los elementos polít icos 
que refuerzan dicho proceso. No podría ser de otra 
manera, cuando las elecciones a los cuerpos de re-
presentación nacional se definen en las ciudades y 
cuando en la elección presidencial resulta v ictor io-
so quien cautive la opinión electoral de las cuatro 
principales capitales. 

Esta circunstancia determina, en consecuencia, la 
concepción del desarrollo que ha penetrado en las 
mentes de quienes tienen la responsabilidad de di r i ­
gir la Nación. El parámetro de eficiencia y produc­
t ividad electoral se consti tuye de esta forma en el 
mejor orientador de las políticas económicas y 
sociales. De aquí se deriva el sesgo urbano, en de-
t r imentp de la actividad y de la población rural, 
que caracteriza los programas y las acciones estata-
les a lo largo de los úl t imos cincuenta años. 

El control de precios de los alimentos sin atender 
las condiciones de rentabilidad de quienes los pro-
ducen, las esporádicas importaciones masivas de los 
mismos arruinando no pocas veces a los producto-
res, y el marchitamiento de la inversión pública en 
el sector agropecuario, son hechos que no hacen 
otra cosa que reiterar dicho aserto. 

Hace no mucho t iempo la consigna populista de la 
vivienda sin cuota inicial sirvió de bandera victor io-
sa en las faenas electorales sin que hubiera sido ne-
cesario aclarar que se trataba de vivienda urbana. 
Ello estaba impl íc i to en la propuesta. Tal vez otros 
habrían sido los resultados si se hubiere esgrimido 
una consigna igualmente populista como la de " f i n -
ca sin cuota in ic ia l " o "parcela sin cuota in ic ia l " . 

Así pues, el "mercado p o l í t i c o " hace inút i l , desde 
el punto de vista electoral, dedicar acciones y es-
fuerzos destinados a mejorar las condiciones de 
vida en el campo. Las ciudades reciben el grueso de 
los recursos para la construcción de infraestructura 
física y social. Son muy escasos e insignificantes, 
por ejemplo, los programas gubernamentales de 
vivienda campesina. 

Cuánto no se podría avanzar si a la crisis de vivien-
da no se. diera invariablemente y sistemáticamente 



un tratamiento que tanto tiene de solución como 
de incremento del conf l ic to, en la medida en que 
estimula los movimientos migratorios rurales hacia 
las ciudades. Si se pensara, por ejemplo, en progra-
mas de vivienda acompañados de pequeñas parcelas 
ubicadas en el área de los municipios próximos a 
las grandes ciudades y a las intermedias, se lograría 
el doble efecto de evitar el drama de los destecha-
dos convertidos en los cinturones de miseria de las 
grandes urbes y de producción de alimentos en los 
alrededores de éstas para satisfacer, cuando menos 
parcialmente, su creciente e insatisfecha demanda. 

EL SECTOR AGRARIO, 
MOTOR DEL DESARROLLO ECONOMICO 

Por todo ello el sector agrario continúa considerán-
dose como "el problema agrario" al cual, de cuan-
do en cuando, hay que prestarle alguna atención 
para que no moleste en la hasta ahora fallida bús-
queda de un desarrollo soportado sobre un inefi-
ciente esquema industrial-urbano que ha conducido 
a la tugurización de las urbes, y al taponamiento de 
las vías para identificar la solución a los confl ictos 
nacionales. 

Surgen entonces propuestas de reformismo agrario 
concediéndole a la propiedad de la tierra unos atri-
butos que ni siquiera los fisiócratas imaginaron y se 
formulan planes de rehabilitación para el campo 
reconociéndose asi que debemos desandar buen 
trecho del camino recorrido, pues se trata de recu-
perar zonas que alguna vez estuvieron habilitadas 
para la producción y para la vida. 

Lo que hasta aquí hemos dicho es evidente para 
todos nosotros y con mayor razón para quienes 
tienen, han tenido y tendrán responsabilidades de 
gobierno. Sin embargo, poco se ha hecho por en-
derezar el rumbo. Es necesario no solamente tener 
conciencia de los errores sino sobre todo tener vo-
luntad para corregirlos. Voluntad y decisión pol í -
ticas es lo que ha hecho falta. 

Los humanos nos acostumbramos con asombrosa 
facilitad a convivir con los más absurdos sucesos 
convirt iéndolos en parte de la vida normal y cot i -

diana. En nuestro medio, estamos por ejemplo 
anestesiados ante los horribles crímenes que a dia-
rio se cometen en campos y ciudades. La violencia 
en todas sus expresiones hace ya parte de nuestra 
escala de valores y no nos duele, y ya ni siquiera 
nos inmuta, que centenares de niños colombianos 
mueran de desnutrición anualmente o que asesinen 
a plena luz del día a hombres y mujeres de Colom-
bia en las calles de ciudades o en retirados parajes 
dé nuestra geografía. 

Algo parecido y de consecuencias no menos graves 
está ocurriento con nuestro modelo de desarrollo. 
Con el inmenso potencial product ivo agropecuario 
con que contamos, es inconcebible que el país 
tenga que realizar importaciones cada vez más ele-
vadas de alimentos, llegando a cifras que pueden 
sobrepasar los 300 millones de dólares anuales, al 
paso que internamente se pierden invaluables sumas 
de dinero en el simple proceso de manejo y comer-
cialización de productos agrarios, de cuya magni-
tud nos da idea uno de los más representativos, 
como es la papa, en la que por deficiencia del mer-
cadeo se pierden más de 450 mil toneladas al año 
equivalentes a cerca de 9.000 millones de pesos. 

Algún mensaje han de tener estos aspectos de nues-
tra economía agraria para quienes simplistamcnte 
piensan que todo se reduce a la tenencia de la tierra. 

Cabe aquí destacar el dinamismo con que se com-
porta el sector agropecuario, contra todos los fac-
tores adversos, incluidas las políticas oficiales. Es 
el caso de la palma africana, que constituye un fiel 
testimonio de las posibilidades del campo para im-
pulsar el crecimiento, generar empleo y ahorrar 
divisas. Es así como en el corto período de 6 años, 
entre 1981 y 1987, el área sembrada se duplica al 
pasar de 39.600 a 79.000 hectáreas, empleando, en 
forma directa, a 23.800 trabajadores. El efecto 
cambiario de esta asombrosa expansión del cult ivo 
se refleja en la sustitución de importaciones de 
aceites que ha venido realizando el país. Por ello es 
válida la inquietud, expresada por el doctor Guerra 
de la Espriella, en relación con las recientes impor-

52/PaImas 



taciones de aceite de coco y con el contrabando 
que se viene generando desde paises l imítrofes, 
pues un empeño privado que se ha hecho con tanta 
fe en nuestro país no puede ser botado por la borda 
sin considerar las desastrosas consecuencias que 
ello tendría, no solamente sobre la rentabil idad y 
el empleo en los campos, sino sobre la misma cre-
dibi l idad en el porvenir de Colombia. 

Sin duda, en FEDEPALMA se encuentra una orga-
nización gremial que sirve bien de legít imo interlo-
cutor con las autoridades gubernamentales por 
agrupar la abrumadora mayoría de quienes a su cul-
t ivo se dedican y por demostrar que es un gremio 
que adelanta su actividad dentro del contexto de la 
concertación, articulando la defensa de los legíti-
mos intereses de sus asociados con la promoción de 
los más altos de la nación. 

En mi concepto, la producción de palma no debe 
limitarse a la meta de satisfacer las necesidades del 
mercado doméstico. El sólo hecho de contar con 
privilegiadas condiciones geográficas y climáticas 
para su cul t ivo, nos señala como proveedores natu­
rales de los mercados externos y muy especialmen­
te de las naciones latinoamericanas cuya ubicación 
no coincide con la zona ecuatorial y cuyas condi­
ciones ambientales no permiten con tanto éxito su 
labranza. Es una verdad de perogrullo que para 
poder exportar hay que producir v también es cier-
to que quien produce más exporta más. 

Qué habría ocurr ido, por ejemplo, si ante las cícl i-
cas adversidades del mercado internacional cafetero 
se hubiere acogido la tesis de disminuir las siembras 
y por tanto la producción del grano? La respuesta 
es obvia: Nuestros ingresos externos habrían preci-
pi tado al país a una crisis cambiaría de proporcio-
nos insospechadas, y la opinión de Colombia en la 
Organización Internacional del Café tendría tanta 
atención como la que nos pueden prestar las gran-
des potencias en torno al desarme nuclear. Es que 
no hay que olvidar que la influencia en los merca-
dos es directamente proporcional al respaldo pro-
ductivo o al espacio que se ocupe en la demanda de 
determinado producto. 

Tenemos que proyectar nuestra producción palme-
ra a la conquista del mercado externo y para ello se 
hace naturalmente indispensable fomentar el ensan-
che de la superficie cultivada sin descuidar un 
aspecto fundamental como es el de la product iv i-
dad. Este es un reto que, estoy seguro, sabrán 
afrontar los cultivadores de palma quienes han 
dado ya muestras suficientes de su inquebrantable 
fe en nuestras posibilidades de progreso. 

Solamente cuando el país como un todo, es decir, 
cuando la clase polí t ica la dirigencia empresarial, 
los trabajadores y naturalmente el gobierno toman 
la decisión de otorgarle al sector agropecuario la 
importancia que tiene y se le coloque como prime-
ra actividad para forjar el verdadero desarrollo 
económico, la cuestión agraria dejará de ser un 
"p rob lema" y las soluciones desarticuladas y par-
ciales que se vienen discutiendo serán asuntos 
adjetivos al planteamiento central. 

La vecina Venezuela ya decidió, y con que vigor, 
introducir un cambio radical en este sentido y se ha 
const i tu ido en un factor que está atentando contra 
nuestra precaria estructura productiva. Se requiere 
pues actuar pronto antes de que sea demasiado 
tarde. Si continuamos aplicando t ímidos e inocuos 
tratamientos para evitar el reto que implica romper 
con los atávicos conceptos que nos hemos impuesto 
como cárcel ideológica, estaremos postergando las 
reales soluciones y quizás condenándonos a la po-
breza y al atraso perpetuos. 



ECONOMÍA, AGRICULTURA Y PALMA AFRICANA* 

Rodrigo Marín Bernal 

EL ANTECEDENTE MACROECONOMICO 

Al comienzo de esta década aparecieron, en el hori-
zonte de la economía colombiana, los primeros 
signos de la recesión. Dos años después, el creci-
miento del producto ya resultaba insatisfactorio en 
grado extremo para responder a las necesidades 
crecientes de la población. 

La amenaza del défici t fiscal era inocultable. El 
desfinanciamiento del presupuesto público habia 
alcanzado una magnitud sin precedentes. La expan-
sión monetaria originada en la necesidad de atender 
el gasto público golpeaba rudamente las reservas 
internacionales y agravaba, por consiguiente, el 
desajuste prominente del sector externo. El déficit 
en la cuenta corriente de la balanza de pagos, por 
su parte, montaba a cifras desconocidas. 

El país, no cabe duda, estaba al borde de un grave 
colapso. Era, entonces, indispensable acometer una 
tarea dirigida a corregir los excesos cometidos reu-
bicando la economía en el terreno de sus reales dis-
ponibil idades. La disminución de las importacion-
nes, el recorte del gasto estatal, la elevación de la 
carga fiscal, la aceleración del r i tmo de la devalua-
ción, el fomento de las exportaciones vinieron a ser 
las primeras acciones diseñadas para hacerle frente 
a la crisis que, sin embargo, se mantuvo. 

Por eso fue necesario, dos años después, profundi-
zar el ajuste mediante la adopción de un programa 
más severo que incluía medidas tributarias adicio-
nales, una polít ica salarial más rígida, una alta dosis 
de realismo en la administración de las tarifas de 
los servicios públicos, la el iminación de algunos 
subsidios, un mayor control de los egresos presu-
puestales y una nueva tasa real de cambio. Así el 
gobierno pudo reanudar sus relaciones con el mer-
cado f inanciero internacional y contratar créditos 
externos indispensables. 

El país, part ió, f i rmemente, hacia una nueva etapa 
de su vida económica que debía permit i r le la supe-
ración del ciclo recesivo para colocarse en condicio-

Imervención del Dr. Rodrigo Marín Bernal durante la VIl Con-
ferencia sobre Palma Aceitera- Cartagena, Mayo 7 de 1987. 

nes de alcanzar metas adecuadas de desarrollo eco-
nómico. Un hecho for tu i to sobrevino a reforzar las 
tendencias renacientes: el alza del precio del café 
que trajo mayores ingresos y, con éstos, el fortale-
c imiento del sector externo. 

Un défici t fiscal relativamente bajo, un monto ade-
cuado de reservas internacionales y el restableci-
miento del equi l ibr io en la balanza de pagos fueron 
los indicadores principales de la situación emergen-
te del ajuste aplicado. Los sectores productivos, en 
su con junto , exper imentaron, en consecuencia, un 
visible repunte y la inf lación se mantuvo a niveles 
moderados. 

EL SECTOR AGROPECUARIO 

Las cifras sirven, muchas veces, para ocultar la ver-
dad. O para expresarla de un modo parcial. Los 
analistas económicos y el gobierno, por ejemplo, 
proclamaron orgullosamente el éxi to alcanzado al 
haber sido posible, durante el año de 1986, una 
expansión del producto muy próx imo al 5%, la 
más alta de la década presente. 

Ese resultado proviene de un comportamiento alta-
mente satisfactorio de la minería, la industria y el 
comercio que no guarda, sin embargo, armonía con 
el discreto desempeño del sector agropecuario. Los 
aumentos en la producción de banano, palma afri-
cana, soya, sorgo, ajonjol í , maíz y papa no alcan-
zaron a compensar la declinación del café, el arroz, 
el azúcar, la yuca y el algodón. La ganadería, por 
su parte, también exper imentó una modesta evo-
luc ión. 

Si otros sectores de la producción acusaron signos 
promisorios no ocurr ió lo mismo con la agricultura 
y la ganadería seriamente afectados, todavía, por 
la recesión y sometidos al riesgo de un peligro ma-
yor si no se adoptan, prontamente, los correctivos 
capaces de impedir lo. 

La prolongación de la crisis y el conocimiento que 
de sus causas ya tienen los responsables del sector 
ha permi t ido la formulación de diagnósticos y plan­
teamientos múlt iples que apuntan a su solución. 
No obstante, el deter ioro persiste y la sucesión 
indefinida de gobiernos impotentes, a los cuales in­
cumbe la más alta responsabilidad, debil i ta la espe­
ranza de la recuperación indispensable. En tanto 
disminuye la producción de alimentos, bajan, en 



términos reales, las exportaciones agropecuarias, se 
reduce la generación de empleo, t iende a desapare­
cer la inversión privada y se agudizan, por consi­
guiente, los confl ictos. 

La agricultura representa casi una cuarta parte del 
Producto Interno Bruto, origina aproximadamente 
el 70% de los ingresos por exportaciones y propor­
ciona más de un tercio del empleo. Es reconocida, 
además, la interrelación que vincula, inseparable-
mente, las actividades del campo con el desempeño 
de los sectores urbanos. La inversión y el empleo 
en la industria dependen, en buena parte, de la pro-
ducción agropecuaria; una menor oferta de alimen-
tos eleva los precios al consumidor, afecta, por 
ende, el ingreso de la población y disminuye, final-
mente, el tamaño de la demanda por bienes indus-
triales. 

La insuficiencia de la dieta de una considerable 
proporción de la población colombiana, tiene ori-
gen no sólo en la cuantia de sus ingresos sino en el 
costo de los alimentos que consume. Es pues, el 
campo la base de la economía y el soporte insusti-
tuible del desarrollo y el bienestar. 

Es preciso repetirlo porque el pais lo olvida y lo 
ignoran, acaso indeliberadamente, los gobiernos, 
especialmente, al momento en que formulan sus 
políticas macroeconómicas o fijan los objetivos 
sus planes de desarrollo. 

A t iempo que otras naciones, y entre éstas, princi-
palmente, los países industrializados le otorgan al 
sector agropecuario la más definida prioridad me-
diante una polít ica rotunda de apoyos y subsidios 
cuantiosos, en Colombia se procede, precisamente 
al contrario: se establece un régimen severamente 
discriminatorio que lo debilita y lo asfixia hasta el 
extremo. La sobrevaloración de la tasa de cambio 
prevaleciente (luíante los últ imos diez años, el au-
mento sustancial de la tasa efectiva de t r ibutación, 
la disminución de los recursos de crédi to, el incre-
mento del costo del dinero y la reducción de la in-
versión pública forman esa gama amplia de pol í t i -
cas anti-agrarias atribuibles, exclusivamente, al 
Estado que las diseña y ejecuta con inexplicable 
inconciencia acerca do las hondas repercusiones 
adversas que, inevitablemente, causan. 

LOS RETOS DEL PORVENIR 

El aumento vertical de las exportaciones, la crea-
ción masiva de puestos de trabajo y la mayor pro-
ducción de alimentos son los objetivos principales 

que deberá alcanzar el país en los próximos años. 
Al concluir el presente siglo se requerirán 4 mi l lo­
nes de empleos adicionales, 22 mi l millones de in­
gresos de moneda extranjera y más del 50% del 
volumen actual de alimentos. 

UN PLAN DE DESARROLLO AGROPECUARIO 

He ahí el reto gigantesco que el país confronta y la 
necesidad urgente de adoptar un plan de desarrollo 
agropecuario que contemple la total idad de las 
acciones que son indispensables en función de las 
metas señaladas. 

a) El estatuto t r ibutar io 

Se requiere, en primer término, una modif icación 
a fondo del régimen imposit ivo del sector a f in de 
que éste pueda gozar de un estatuto propio inspira-
do eñ la conveniencia de darle a las actividades pro-
ductivas del campo un tratamiento de excepción. 
No se trata, en modo alguno, de exonerar a los pro-
ductores rurales de la obligación que tienen de con-
tr ibuir al f inanciamiento del gasto público sino de 
que puedan disponer de un instrumentq como el 
que representan reglas tributarias claras, simples y 
duraderas. 

Es cierto que la pasada reforma tributaria dispuso 
medidas de alivio tales como la modif icación de los 
términos de referencia para calcular la renta pre-
suntiva y el impuesto de patr imonio, la rebaja del 
gravamen a las importaciones de maquinaria y la 
ampliación del ámbito legal para hacer uso de los 
estímulos establecidos en Favor de determinadas 
inversiones. No obstante, la carga impositiva del 
sector que incluye los gravámenes de degüello y 
predial, los impuestos al patr imonio y a la renta 
presuntiva, el impuesto a las exportaciones de café 
y la contr ibución de valorización tienen un apre-
ciable peso especifico si se consideran los riesgos 
propios de la agricultura, el clima creciente de 
inseguridad, el atraso tecnológico, las polít icas dis-
criminatorias. Estos y otros factores que, de algún 
modo, son imputables al Estado, suelen ser olvida-
dos por los fiscalistas de todos los gobiernos que 
predican la necesidad de aumentar la presión t r i -
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butaria sobre el sector sin tomar en cuenta los 
efectos que medidas de esa naturaleza t ienen, ine-
ludiblemente, sobre los márgenes de rentabil idad y 
los niveles de la inversión, el empleo y los precios. 

Ese nuevo marco jur íd ico- t r ibutar io debe contem-
plar una reforma arancelaria tendiente a abaratar el 
costo de las semillas, los ferti l izantes, los pesticidas, 
los insumos biológicos, las materias primas para la 
producción do estos alimentos y la maquinaria im-
portados; la el iminación gradual del impuesto a las 
importaciones, cuyo aumento más reciente tuvo 
un carácter transitorio que el gobierno no respetó; 
el establecimiento de un régimen def in i t ivo y esta-
ble de incentivos fiscales y la disminución de la 
tarifa de la renta presuntiva. 

b) El crédito 

Si los conceptos antiagrarios han prevalecido en el 
área impositiva no han sido menores sus éxitos 
cuando se trata de arrebatarle a los trabajadores e 
inversionistas del campo recursos crediticios. La 
autoridad monetaria que encarna la omnipotencia 
de un Estado arrogante ha resulto, de t iempo atrás, 
que el crédito a la agricultura o es inflacionario o 
puede ser objeto de inconvenientes desviaciones. Y 
como quiera que se carece de los medios adminis-
trativos idóneos para controlar las últimas y a la 
inf lación hay que salirle al paso con pront i tud e 
intrepidez la alternativa, entonces, resulta obvia: se 
reduce, llanamente, el f inanciamiento de los pro-
ductores rurales que, por ¡o demás, no tienen la 
capacidad de protesta estridente de otros sectores. 
Y ello se hace mediante simples resoluciones admi-
nistrativas de la Junta Monetaria que contradicen 
flagrantemente el texto de la ley. 

Asi por ejemplo, se ha dispuesto el desmonte pro-
gresivo de los recursos del Fondo Financiero Agro-
pecuario con violación manifiesta de la Ley 5a. de 
1973 que le impuso a los bancos la obligación de 
invertir no menos del 15% ni más del 25% do sus 
colocaciones en t i tu los de la llamada Clase A. Esta 
norma se expidió para asegurarle al sector un f lu jo 
adecuado y oportuno de crédito y contiene un 
claro mandato de obligatorio cumpl imiento . No 
obstante, ese precepto legal inequívoco ha venido 
siendo sometido a un escamoteo ominoso por parte 

de un organismo que, obviamente, carece de toda 
competencia legislativa. Y que ha pretendido, con 
éx i to deplorable, sustituir al legislador con simples 
actos administrativos que, inexplicablemente, per-
manecen vigentes. 

Un estudio reciente de la Sociedad de Agricultores 
de Colombia demuestra como la suscripción de 
esos t í tu los alcanzó, apenas, el 11.5% de las colo-
caciones de la banca comercial en 1975 y, en 1985, 
había caído al 7%, es decir, a menos de la mitad 
del mín imum establecido por las disposiciones le­
gales. 

Bastaría solamente con exigir el cumpl imiento de 
la ley y, de tal modo, asegurar una abundante pro-
visión de recursos crediticios. El estudio señalado 
af irma que, de ocurr ir ese evento, el volumen del 
crédito se dupl icaría. 

Es necesario, además, que la autoridad monetaria 
disponga la reducción de las tasas de interés que, 
recientemente, han alcanzado niveles muy altos 
para los productores medianos y altos. Esa dismi­
nución tiene que armonizar con la tendencia a la 
declinación de las tasas corrientes, con el r i tmo de 
la inflación y. sobre todo, con la alta conveniencia 
de suministrarle al campo un f inanciamiento am-
pl io, creciente y menos oneroso. 

c) La inversión pública 

El desequilibrio f inanciero del gobierno ha condu-
cido a distorsiones diversas. El grueso caudal del 
presupuesto se aplica al gasto improduct ivo del 
funcionamiento a t iempo de que se adelgaza el 
margen disponible para la inversión. Y ésta, natu-
ralmente, se estrecha a expensas de aquellas áreas 
desprovistas de capacidad para inf luir en la toma 
de decisiones que las afectan y que, aparentemente, 
carecen de representación en el Estado. Así ha lle-
gado a reducirse, dramáticamente, la inversión pú-
blica en el agro colombiano como si ya no fuese 
bastante el sacrificio t r ibutar io y la pérdida cons-
tante de recursos de crédi to. 

Es comprensible que los planes de ajuste se hayan 
orientado hacia la reducción del gasto como una 
contr ibución a la solución del déficit fiscal. Pero no 
lo es tanto que esa disminución se hubiese dado a 
costa de inversiones ostensiblemente prioritarias. 
Y es más grave, aún, que ese recorte de los años 
más recientes hubiese venido a consolidar una ten-
dencia depresiva que se inició en 1970. En efecto, 
la inversión pública agropecuaria descendió a 
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menos de la mitad entre 1970 y 1984. Paradójica-
mente, ese proceso de deterioro ocurrió simultá-
neamente con el aumento vertical de la carga impo-
sitiva. 

De esta manera se han retrasado programas que 
eran impostergables relacionados, especialmente, 
con la adecuación de tierras, la generación y trans-
ferencia de tecnología y el mejoramiento de la 
estructura vial. 

La disponibil idad de tierras para cultivos transito-
rios, en los próximos 15 años, supone la realización 
de un exigente programa de adecuación que debe 
llegar a un mil lón 200 mil hectáreas, por lo menos. 
Es indispensable, igualmente, aumentar de un 
modo considerable las inversiones en el Inst i tuto 
Colombiano Agropecuario con el objeto de corre-
gir el notor io retraso tecnológico procurando llevar 
a la agricultura hasta niveles congruentes con el 
avance cientf í ico internacional aplicable a la pro-
ducción, a su comercialización y a su transporte. 

También será indispensable atender el frente de las 
vías públicas, cuyo estado actual es factor que 
eleva los costos, castiga la rentabilidad y l imita las 
posibilidades de inversión. 

No obstante el crecimiento previsible de la inver-
sión pública sectorial, como consecuencia de los 
créditos contratados por la administración anterior, 
el nuevo gobierno deberá hacer un esfuerzo adicio-
nal para aplicar una porción significativa de los 
recursos públicos a gastos de inversión en el área. 
Asi se desprende de la importancia que, al menos 
teoricamente sus funcionarios le otorgan al suministro 
de alimentos baratos en el marco del programa 
encaminado a erradicar la pobreza absoluta. 
d) La comercialización 

No podria omit i r una mención indispensable al 
tema de la comercialización que forma parte de los 
problemas cruciales del sector. Es un lugar común 
la afirmación según la cual el sistema actual de mer-
cadeo agropecuario es complejo y costoso. 

Es reconocida la ineficiencia de la intervención es-
tatal y los costos innúmeros que aquella ha repre-
sentado. La fijación de precios de sustentación, las 
operaciones de importación a cargo del Idema y las 

tareas que cumplen las corporaciones regionales de 
abastos no han sido, propiamente, la mejor demos-
tración de que debe ser la actividad reguladora del 
gobierno. 

Son reconocidos, del propio modo, los desequili-
brios existentes en la infraestructura de almacena-
miento y secamiento del pais. La ubicación de 
estos servicios parece corresponder menos a los 
requerimientos del productor que al interés de los 
procesadores. Y ésta es la razón por la cual los agri-
cultores son inducidos a desplazar la producción 
en lapsos muy breves hacia los centros de consumo. 
Asi surgen los mayores costos, los cuello de botella 
en el transporte, las pérdidas fisicas del producto y 
la disminución de la capacidad de negociación fren-
te al mercado. 

Se requiere una polít ica resuelta para corregir estos 
desajustes, rectificar prácticas inconvenientes de los 
organismos estatales y darle, igualmente, un nuevo 
contenido a los criterios que sirven para adminis-
trar el control de precios. 

LA PALMA AFRICANA 

Estas reflexiones mínimas sirven de referencia para 
medir la magnitud del desafío que tienen éste y los 
próximos gobiernos para hacerle frente a las nece-
sidades propias del desarrollo durante los años que 
restan del presente milenio. Pero, además, sirven 
para apreciar el inmenso mérito de la acción que 
desarrollan los inversionistas y los trabajadores ru-
rales enfrentados a tantas limitaciones y riesgos sin 
la ayuda eficiente de un Estado que casi siempre 
los trata con menosprecio. 

El progreso que han alcanzado durante tantos años 
do lucha se debe, primordialmente a la extraordina-
ria vitalidad de la iniciativa privada y a su capaci-
dad de creación empresarial. De ello da test imonio 
significativo la trayectoria que ha tenido, durante 
25 años, el cult ivo de la palma africana. 

Sometido a todas las peripecias de la agricultura 
tropical , interferida por polít icas oficiales contra-
dictorias y amenazada por los mismos factores que 
conspiran contra la producción agropecuaria, ha 
podido perdurar y expandirse con una tasa de 
crecimiento acumulada ciertamente excepcional. 

La expedición del decreto legislativo 290 de 1957 
y de la ley 26 de 1959 marcan el inicio de un pro-
ceso de decisiones legales encaminadas a impulsar 
la inversión en cultivos de tardío rendimiento. Ese 
ímpetu inicial fue bastante para permit i r le a los 
productores de palma resistir el impacto que causó 
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la cesación de los estímulos fiscales y los cambios 
registrados, posteriormente, en el manejo del sector 
externo de la economia. El incremento sostenido 
de la producción ha sido posible pese a las condi-
ciones adversas en que, tantas veces se encontró y, 
particularmente, a la discriminación proveniente 
de las políticas nacidas al amparo de la prosperidad 
cambiaría. 

Más recientemente, las medidas de ajuste fiscal pu-
sieron de nuevo a prueba la capacidad de la palmi-
cultura. La producción volvió a crecer hasta mon-
tos que ya la aproximan al objetivo de satisfacer 
íntegramente la demanda interna. 

En 1986, tuvo por ejemplo, un desempeño apre-
ciable.- Después del sorgo, cuyo comportamiento 
estuvo inf luido por acciones de fomento desarro-
lladas en la Costa At lánt ica, la palma africana 
presenta, durante el pasado año, la más alta pro-
ducción de todo el sector agropecuario. Ello resulta 
no sólo de un aumento considerable de la superfi-
cie cosechada sino de un incremento notable de la 
productividad. Esta tendencia, por lo demás, habrá 
de consolidarse en 1987, para el cual se espera una 
producción próxima a los 155 mil toneladas, esto 
es, una expansión del 10% con relación al ejercicio 
precedente. 

Algún analista del sector podría afirmar que el 
crecimiento del cultivo y su modernización cons-
tante se deben, en buena parte, al alto grado de 
protección de que ha gozado y a cuyo amparo ha 
podido penetrar el mercado interno con holgura y 
expedición. Podría, complementariamente, decirse 
que ese grado de protección relativa ha sido menor 
para impulsar el cultivo de otras oleaginosas que 
no han tenido, en apariencia, el tratamiento que la 
palma africana ha merecido. 

Hay que anotar, en primer término, que la palmi-
cultura tropieza con limitaciones originadas en la 
escasa y deficiente distribución de las lluvias, la 
insuficiente adecuación de los terrenos, el suminis-
t ro de fertilizantes y la calidad de la semilla apro-
piada; particularmente, en el segmento de los 
pequeños y medianos productores. Estas circuns-
tancias restringen el beneficio de las ventajas com-

parativas que el cult ivo tiene por la util ización de 
tierras marginales y la duración del período de 
explotación económica. 

La protección a la palma africana emana de la na-
turaleza misma de la polít ica de sustitución de 
importaciones y se justif ica plenamente por la con-
trapartida que representa el ahorro de divisas, la 
generación de empleo, la alteración del bienestar en 
las zonas productoras y la contr ibución que hace a 
la preservación del medio ambiente. 

Por eso es justificada su protesta por el incremento 
de la importación de bienes que le restan espacio 
en el mercado y por el enorme peso que ha llegado 
a tener el comercio ilegal del producto final prove­
niente de Venezuela. Es inexplicable el silencio que 
el gobierno ha guardado sobre el tema primeramen­
te nombrado y, más aún, su indiferencia ante la 
persistencia del contrabando. 

La experiencia ha demostrado que las medidas 
simplemente administrativas para combatir este 
fenómeno no han tenido la eficacia deseada y, 
acaso, no lleguen a alcanzarla jamás sobre todo 

ahora que las operaciones del comercio informal se 
realizan bajo modalidades más refinadas y, por 
ende, más rentables. 

La solución al problema del contrabando de aceites 
hay que buscarla en la propia raíz de los factores 
que lo determinan y su remoción depende, exclusi-
vamente, de una decisión de las autoridades eco-
nómicas del vecino pais a las cuales es preciso 
llevarle la evidencia del perjuicio que le está causan-
do a su balanza de pagos y de la necesidad de elimi-
nar el diferencial cambiario en que nace el subsidio 
y se estimulan, por consiguiente, las ventas irregu-
lares. 

Esa gestión, empero, no pueden adelantarla los 
particulares sin un apoyo franco del gobierno y 
mediante el uso de los medios diplomáticos a su 
alcance. Y debe ser prontamente iniciada, o refor-
zada si ya tuvo ocurrencia, no sea que el desplaza-
miento del producto nacional llegue a causar un 
daño en los niveles de producción y se retrase el 
cumpl imiento de los planes de expansión. Ello no 
deberá ocurrir sobre todo si se tiene en cuenta que 
la industria de la palma debe prepararse para llevar 
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a cabo acciones tendientes a participar, dinámica­
mente, en el mercado externo. 
Ya dije que al final del siglo la balanza de pagos 
deberá disponer de ingresos equivalentes a los 20 
mil millones de dólares. De éstos, una alta propor­
ción estará a cargo del sector agropecuario. Y, por 
supuesto, a la palmicultura le corresponderá una 
cuota especifica en esas responsabilidades venideras. 

La valiosa experiencia que el pais ha alcanzado en 
el cul t ivo de la palma y la vasta extensión de las 
tierras aptas para el mismo, deben ser aprovechadas 
cabalmente. Y ello tendrá que hacerse en función 
del mercado externo que, ciertamente, ofrece posi-
bilidades y perspectivas. Estas, sin embargo, depen-
den de la reformulación de la pol i t ica gubernamen-
tal pues la agricultura comercial de exportación 
demanda un apoyo especial del Estado. 

Yo no podria, en modo alguno, afirmar que esta-
mos a las puertas de esas grandes decisiones que el 
futuro del pais supone y las cuales están ligadas, 
incuestionablemente, a la suerte del sector; agro-
pecuario. 

Deplorablemente, el gobierno actual ha caído en el 
inmediatismo con olvido manifiesto de los compro-
misos contraídos y evidente desperdicio del inmen-
so poder pol í t ico proveniente de las mayorias que 
lo hicieron posible. Sus criterios sobre la cuestión 
agraria tienen la pequeñez de lo circunstancial y 
carecen de la proyección que requieren los grandes 
propósitos del porvenir. Determinaciones recientes 
suyas conspiran contra objetivos indispensables y, 
lo que es peor, contradicen las ofertas contenidas 
en el programa con el cual el part ido de gobierno 
fue a las urnas para tr iunfar. Este incumpl imiento 
const i tuir ia un episodio menor en la vida del país 
si no mediasen las profundas implicaciones sociales, 
económicas y políticas que tienen la producción, 
la exportación y el consumo de los bienes agrope-
cuarios. 

Señoras y señores: Aparte del análisis de sus pro-
pios temas, de las recomendaciones y demandas 
que al gobierno se formulan, estos foros gremiales 
han de servir ahora, bajo el imperio pleno del siste-
ma democrático, para otros fines plausibles. Para 
examinar, por ejemplo, la conducta oficial y verif i-
car su conformidad con los principios y los planes 
que ofreció cumplir y adelantar. Todo ello visto, 
analizado, controvert ido, desde el alto ángulo de 
los intereses generales, convendrá a la Nación y a 
quienes, como ustedes, forman parte esencial de su 
cuerpo social. Gracias por habérmelo permit ido 
con ¡limitada generosidad. 




